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PARTE EXTRANJERA
C o n  m n g u a a  o t r a  c o sa  c r e e m o s  p o d e r  l le n a r  

m á s  d ig n a m e n te  h o y  e s t a  secc ión  d e  n u e s t r o  

p e r ió d ic o ,  q u e  d a a d o  á  c o a o c e r  i  n u e s t r o s  lee* 

to fó s  Ice e lo c u e n te s  d i s c u r s o s  p r o s u n c ía d o s  e n  

e l  S o n ad o  t r a a c e s  e n  d e fe n s a  d u l  P o a t íf lc a d o  

p o r  S .  £ m a .  e l  C a rd e n a l  d e  f i a n a e c h o s e  jr el 

c o a d e  S e g u r* d ‘Aguess>}au, q u e  t r a d u e im o s  d e  

loa  p a r tó d ico s  d e  P a r í s .  T a c n b ia a  d a m o s  á  s e ­

g u id a  la  c o n te s ta c ió n  d e l  S r .  R o u h e r ,  m in is t ro  

d e  E s ta d o  d e l  G a b in e te  t r a n c e s ,  p a r a  q u e  se  c d -  

t i e t e n g a  e l  q u e  g u s te  e n  a d iv in a r  p o r  e n t r e  la s  

a n t ig u a s  y  con cilia d o resea s  f r a s e s  d e l  o r a d o r  

d e l  m in is te r io  cu á le s  so n  la s  iu te n c io a e s  d e  N a ­

p o le ó n  III  so b ra  la  c u e s t io o  q u e  se  d e b a t í a ,  s in  

p e r ju ic io  d a  e m i t i r  o t r o  d ía  n u e s t r o  ju ic io .

S E I V A D O  F R A K r c e s .

Puesto é discusión el p i i r a f j  9 .° de  ia  contesUeíoa 

al discurso del Trooo, que i e  refería á asuntos de I ta ­

lia, dijo
E l  c o n d e  d e  S E O ü a - D ' A o u x t t i i L V  : E n  U  

situacioa peligrosa eo c^ae aos ha colocado el Cod- 

fenío de  15 de Setiem bre aprecio todo e! valor, 

gr&ode y capítdl á mis ojos por cierto, de! párrafo de! 

discurso imperial que declara iadispensable el m aa -  

teDÍmíeoto del poder temporal del P ad re  Saoto, re e o -  

Docieodo también ta misma cualidad en las palabras 

del Seiiadú que repite las mismas que el Emperador, 
despues de elogiar el mudo con que ejerce su  poder 

temporal el Soberano Pontífice.

E! proyecto de cootestacioa,  por su  parte , nos r e ­

cuerda que Roma es Id ciudad del P \ p i ,  la capital del 

Catolicismo: oos recuerda igualmente que el Eccpera- 

dor q ü ’50 siempre que se respetas? el Pontificado eo 

Italia, y la l'&lia fuese respetada por Europa. Tales 

palabras In n  sido acogidas coq  gratitud por todos los 

co azoDesfra.iCeses y católicos, y sten'xi á  la verdad 

que e> el párrafo de que m e ocupo no se  íia ja  m aa í-  

Testado c ierta  dcjcoofacza del gobierno italiano re s ­

pecto á s u í  intenciones acerca de Roma.

Señores, digámoslo slDcerameQte; las explicaciones, 

las in te rp re tac io n es , las declaraciODes diplomáticas, 

parlamentarias li 'ch a i por los huiubres de  Bstado de 

Italia con motivo de la traslación á  Fioreacia del Go­
bierno de aquel reino, no panniteo n i á los miembros 

de la comisioa n i 4 n o s i t r o j  teD’i r  confianza en  la i u -  
4eaei’>n del Gobierno itiliano de cerrarse  el caiaino i  

Rom a. (Agi^cioD.)

Sobre este punto DO ,uÍ8ro c ita r  más qu ’ u n  hecho 
que me parece no es conocida ds muchas p jrsoua?, y 

que adsraaí p ' ü l i  haber sido echado en o líid *  por las 

demas.
i¿l mi' lubro de la  eomision eacargddo de examinar 

el proyecto de le f  ruiativo i  I» traslación de ia córte 

á Florencia, ei S r .  Mosca, dijo, con uua franqueza que 

JO apruebo, que U comi%ionbabia pensado in troducir la 

pa .ib ra  provisional  en el proyecto de ley, pero que  es­

to  se deducid u d  claramente de ¡a situacioo, qua ha> 

Isa  iuigado suporflio .■ñadir una palabra que hubiera 

pro ü'jvid) diicusioaes iaútiles é irritantes, porque !a 

sittiícioQ de las cojas a-l lo reclam abi imperiosamen­

te. Eí m eneíte r,  seüures, coloearw siempre en e! te r ­
reno de la verdad, y ta  verdad es esta.

Sucede muchas veces, y yo no lo extraño, que hay 

divergencia de  pareceres so b re  la ejeeucioD de un t r a -  

tádc} pero lo que do se coDCibe -es q u í  d íjien tan  las 

partes c jn tra ta a te s  sobre basa misma del conve- 
Dio, sobre lo que constituye su  e&eacia. Esto es un 

hácho escepcioca!, imprevisto, que no  se  ha presen­

tado jam asen  la h is ljr iá  do los pueblos, como decia 
rauy bien nn  liombre ds Estade, cuya pérdida deplora­

mos hoy, ei Sr. M íxiun d'Atzeglio.

Los dos Gobiernos quiíieroo celebrar el tratado, i  
pesar de mirarlo bajo distinto punto da  vista, y de 

esta dif^rercia lia surgido una situauion anormal, e o -  

coQtréodoDOs eu  presencia de  dos diversas ia te rp re -  

taetones: la interpretación íraoeesa y ia italiana. Lo 

único qua debía h ice rse ,  dada sem pfaate s 'tu icion , 
era  i..-.itar la conducta del Stupeandor, es decir, g u ar­

dar prijfuadü sileucio respecto á la interpretación ita­
liana, aio salir de  los límites de la nuestra. Eso as I» 

qne yo deseaba eo !a coraision, y qu* dt?;3 ndo  ad em as 

á un  lad j mani.'estaciodes iatempestivas, hubiera pe ­
dido que nuestro ejército no aband jaase  á Roma sin 
quedar restablecido el respeto que falta al Gobier­
no  italiano para  tra ta r  al Sumo Pontífice , y ain 

restitu ir  al Padre Santo to ias  esas provincias que 

le i a n  sido tao odiosamente arrebatadas con me­

nosprecie ds ia preteccion de Francia. (Grandes r u ­
mores.)

Pero el dia de la ¡uslicia v e n d r á , y lia llegado 

ya para nosotros, que no debemos ten e r  inconví-  

niente ea decir, en  notnbre del Papa y de  la  F ra n -  

que Us consecuencias de  ios disturbios de  Italia 
no (íehieron jam as alcanzar al Ponciflcado, 4 esa 

J>jEa grandeia viviente da I ta lia , sirviéndome de las 

B iaafrtsesdel conde da Rossi e 'Jindo decia: «jSíl
o soy italisno, y por lo mismo rae sacrificaré sin v&- 
‘ ar en aras dei Poatiücado, que  es la única grande- 

querida ltaiia,> (M ívim iento

piensa el Em perador; a s íe s  con.u d e -  
•j m  len pensar nosotros: la situacian es c r l -  

ti a, « lemne, suprema: dentro  de u n  año. no lo ol­

v id á i s ,  to d o  se h a b r é  consumado, y Dioa q i ie r a  que

Me veoobligado á recordar muchos hachos; porque 

a  uuestios diai Unios acoatecimieatos, muy gra-es

pro n i y  *'í«o tan

Mioo p ú a  com prender gu espirita.

To he mnaifestado de qué manera habia com pren­

dido el Amparador la  situación eu  Italia, es decir, en 

ei sentido de que jam as loa caub ios  de  territorio  d e ­

bían llevarse á  cabo i  expensas del Pontifi;:ado, y es 

fácil probarlo.»

K1 hoQorable senador recuerda en  apoyo de su  opi­

nión los diferentes doeuinento» ea  que la integridad 

de los dominios pontiOcios ha sido solemaemeata con­
signada. Ea efecto, en  su  prorJama de 3 de Mayo de 

1S5I, e l Emperador declaró qne no iba é Italia á po ­

ner en peligro el poder del Padre Santo, á  quien él 
habia restituido eu T íono; y i l  dia siguiente de  e»ta 

proclama ordenó al ministro de Cultos, que  e ra  á la 

sazón el Sr. Rouland, dirigir al Episcopado francés 

una circular qu# se ha  hecho célebre, y cuyo «bieto 

era ilu s tra r  al Clero sobre las consecuencias de  una 

lucha considerada como inevitable.
«Ah'ira biea; ¿qué dice esa circular? Que el Empera­

dor, al ir á  Italia para  hacer respetar tos principios de 

derech'} público, fundar un  nuevo órden de cosis y 

ssegura i ' la  independencia del pueblo italiano, estaba 

bien resuelto á que la Religisa no  sulriese daño a ig u -  . 

a s ,  y que  el Padre Santo continuase respetado en  sus 
derechos tem pora ls j.

Tales son l is  intenciones de  S. M., anadia el miaig- 

tro  en  la circular del 4  ds Hayo; estáo conformes con 

todos sus a c to s , y no pueden de jar de inspirar la sa  • 

gurídad Y  Is g ra titud  en el Clero.

La g ra ti tu d  en  efecto , fué universal e n  el Clero 

francés, continúa diciendo el orador, la circular del 4 

de  Mayo ob tu ro  el honor de  ser leida en la cátedra da 

la verdad, dando el p rim er ejemplo e l venerable Ar­
zobispo de Paris monseúor Horíot.

S'.'üores, el mismo espíritu  que acabo de señalar an 

ia proclama del Emperador de 3 da  Hayo de 1859 y 

ea  la circular de  4 de  Mayo, lo encuentro  igualmente 

en las iastrcuciones dadas al general comandante del 

ejército de •cupacion en R o jia  , y voy á  probario coa 
las palabras mismas que el honorable general Goyon, 

''oraandante eatónces de  nuestro cuerpo expediciona­

rio, dirigís a! Soberano Pontífice el 1.* de  Enero de 

ISSO, el año mismo de la campaña do I ta l ia , palabras 

que hallo reproducidas en el M o n ito r  de H  de Enero 
de  1 8 B8 .>

El honorable senador c ita  el pasaje del M o n ito r  

que da Cüanta da  la visita de! general Goyon al Papa 

e n  i . °  de Enero de 1 8 ^9 , v isita  en  la cual e lcom an- 

dante francés, despues de habsr presentado al Padre 

S ae to e l  homenaje d s  sus sentimientos de  adhesión 

que era j , decía é l , los de su  augusto Soberano y ios 
de todos los oficialej y soldados, añadM.— «Porque en 

la m ajestad de vuestro Trono vemos nosotros u n  Rey 

y aun más to d a ü a  alSoberatiO Pontilíce. E! primero 
ejerciendo, como los demás Monarcas, su autoridad 

en los lím ites de  sus E stad o s , á cuyo sosteaimiento 

estáa consagradas nuestras fuerzas; el segundo, más 

grande  todafi], ejerciendo su  autoridad espiritual so ­

b re  el uníversoi* El orador continúa en estos té r ­

minos:

En el mes de Junio da Í8a9, en el moineato e.i que 

las gluriosas vict:>riaá de Magenta y Sulfer>no acababan 

de a c m e j ta r  el renom bre del ejército francés pa los 

campos da iMlia. el m inistro  del In terior, nuestro lio* 

norable colega, declaraba en un comuoicado oficial, 

dirigido á  los periódicos, qae  el respeto al Pootificado 

y á su  peder iormaba parte  d»l programa imperial.

Estas solemnes declaraciones fueron coníirm jdas 

por las palabras de  los comisarios del Gobierno, seña­

ladamente por las de! hoaoiabfa Sr. Baroche.

Y bien, señores: despues de semejantes d eclaric io - 

aesj despuei de  estas ilírmaciones repetidas ta rta s  

veces, despues d«l compromiso contraido po r e l E m ­

perador á los ojos del Episcopado fraaces y del mundo 

catóhco, ¿abandonaremos á Rema dejando al Papa 

despojado de las t re s  cuartas parles de  su territorio? 

¿Y despojado porquíéü? P o r  los que deben toda su 

fuerza y  su  prestigio al apoyo del Emperador, por 

ios que sin ese poderoso auxilio, y á pesar de  su  he ró i-  
ca bravura, hubieran sido aplastados bajo el peso de 

un enemigo superior eu  nú,nero. |Cérao es posible, 

s t o r e s ,  que despues que el Emperador, teniendo en 

BUS manos la fuerza material y morj.1 h i  garantido la 

integridad ie l  p o le r  temporal, abandone á  Roma d e ­

jando al PontlOce sólo, humillado y sin más qua  la 

cuarta  p a r 'a  de  las posesioaes que el mismo E m pera ­

dor ie devolvió cuando era  presid ín ts da  la R epú l i -  

c t l  ¡Olil inol es imposibie; ju z ¿ a a io  por los sen -  
tiiQíeQtos que abrigo en  el foodo de mi alma, los que  
íQCOQtestablemente están e n  el foodo de las v u e s tra s ,  

etioy seguro de que  calificareis romo coatrario  á la 

diguidad de  Francia y á  la del Emperador el abando­

nar á Roma, dejando al Soberano Pontífice en s i tu i -  

cion tan  abatida.

(iüsto seria con trario  á las declaraeioaes del Soba- 

rano, á  laa cua<es Francia se ha  asoci&dol

Y no se diga que Francia está comprometida por 

la  ürm a del tratado , Dios do puede querer q i e  falta á 

sus com prom isos; p e ro ,  ¿no lo está también por la 
honra de  su  bandera?

¿Las declaraciones verbales ce  son tan solemnes 
como las e s c r i t a s ? ..............................................................

de rarse  i e  ellas creyó deber contar con ei coasen- , texto á uaa  intervención y excitar demostraciones 

timieato del E m perador, que n  «btnvo sino por sor- | populares en  favor de  ia anexión á Itsliü. hará

Yo reclamo la restitución de esas provincias que 

estaban colocadlas bajo la prot€CCiOL del pabellón fran­

cés. Y sobre esto no  puede l.tiber lo g a rá  duda. Los 

bechos están consignados en u a a  circular que el s e -  

ü o r  Thouvenel, ministro de Negocios extranjeros, d i ­

rigía  el I  < de O ctubre de IStiO, á nuestros agentes 

diplomáticoü, donde declinaba toda responsabilidad 

por parte  del Lmper,tdor en la conducta seguida por 

el Piam<.<nte despues de  las promesas de-Cliambery.

Yo hablo, p u e s , de  provincias colocadas bajo la 

protección directa del pabsllou f ra a c e s , invadidas por 

el Piam oate en 10 de  Setiem bre de  1860.
El Piamonte sabia ta a b ien  que esas provincias esta ­

ban colocadas i^ajo nueetra protección, que para apo-

p r e ^  y h^iciendo las más fa jacü  promesas.

|Y cu '^atis enormidades no se han cometido en  esas 

provincia»! En ellas se ha sorprendido deslealmente, 

atacado, deshecho y despues insultado y u ltrajado un 

valiente ejército organizado baju la protección del Go­

bierno t r a n c e s , aquel valiente ejército mandado por 

el ilustre  general Lameríciere, una de las glorias idíís 

brillantes de  nuestro  p a í s , el brava e a tr  los bravos, 

el qua ha m uerto  como un s in to  despues de habsr 

vivido como u c  héroe.

Y todos estos escasos han sido cometidos despues da 

las promesas hachas al Emperador ea  Ghambarjl

iCómol iFrancia ligada por su* compromisos, y el 

Piamonte no lo estaría por los suyod
No creo engañarme, señores senadores, aíirmando 

que no hay aquí mas que una sola o p ÍD Ío n  sobre se ­

mejantes hechos. Tales violaciones de  la palabra e n -  

peñeda soa un verdadero insulto al pabellón Trances.

No tem o renovar aquí el llamamiento que ya tengo 

iiflcho á U conciencia de todos los geaerales, m aris ­

cales, almirantes, que tieaen asiento en  este  reeinto, 

de ti'dos estos bravos oficiales que tan  dignamente re ­

presentan el honor francés.

(No creo ser  tem erario retándolos sin fa ltar al re s ­

peto que debo á  su  carácter, á que se atrevan á decla­

ra r  desde esta t-ribuna qua estos hechos no  son ofen­

sivos al pabellón france»!

¡Y bíeni sí ha  liabido úfense, señores senadores, no 

abindoaemos á Roma áotes de  que el Piamonte haya 

reparado los excesos que  ha cometido violando las 

promesas hechas en  Charavery.

He cosciuido, seQores. Doy gracias al Senado por 

la ín d u lg eac ia^o n  que me lia escuchado y sólo pido 

una cosa, y es qae la comision no me conteste; iguil 

súplica dirijo á mi amigo el señor m inistro da Estado: 

quiero que su  silencio me deje, do la  ilusión, sino el 

consuelo de la esperanza. [Movimiento en sentidos di­

versos.)
S. E u i .  BLCABDiKiL B o n n io h o b b : Seoores sena­

dores, ha  pedido la  palabra sobre el párralo 9 . '  re la ­

tivo á  R o m aé  Italia, no para co:nbatírlo, pues mi voto 

será  favorable, sino porque creo que  debo explicar 

este voto y precederlo de  algunas considertci aes  y 

acaso reservas. Q iie ro  , en fin , decir en  qué sentido 

emito este voto y hasta dónde llega.
En el párrafo 9 . ' ,  báblase de I . convencíoa de IS 

de Setiembre, de  su  ejecución, del ejercicio del poder 
temp' m I y de  la  esperanza de una conciliacioa entre 
la I tah t  y la Saota S«d«. SeMo:e9 , no busco ru i­

dos, amo, po r el contrario, el silencio , pero creo q'ie 

no pueJo dispensarme de hablar, porque debo com­

batir algunas preocupactones y disipar algunas ilu­

siones.

Comienzo por agradecer al Emperador lis  palabras 

qua ha pronunciado sobre el p o je r  pontificio. Le lia 

declaraJo indispensable, y este esm ucbo , es inmenso, 

es suU:iente. Pero  como no se  h a  pruaunciade ¡apalabra 

tem poral, no faltan espíritus malévolos q u e , apoyán­

dose e l  esta omi^ion, deducen de elU  el abandono del 

poder temporal por parte de Francia. Evideate im nte  el 

poder temporal está comprendido on la frase del dis­

curso imperta^, mas para  >]'iitar susú itim as armas á los 
partidos hostiles , la comision l u  íiecho bida oa unir 

la palabra temporal á la p ilaora  soberanía , h.'.blando 

de la Eobaranla dal Pontltice: con grande satíifaccion 

lo lia visto.

Hablaré ahora do la Convencíoa del iS  de Setiem ­

b re  y de su  ejecución. L i  comision manifiesta plana 

confianza en  este  puuto: yo, sin embargo, si la tengo 

en e! gobierno fiances, no m e sucede lo mismo re s ­

pecto al Gobierno italiano.
pues, ¿cuáles son las intenciones de los m inis­

tros y diputados italianos? No quiero yo volver á  lo 

que be  dicho el año pasado; n n  embargo, lo que  e o -  

tónces se dijo su  resultado h i  tenido, y ya recordareis 

jas recUmaciones enérgicas que iis hecho nuestro Go­

bierno. á ün  lie cerra r  toda salida á la mala fe.

¿Qué lia respondido Lainármoru? Ni una palabra. 

Lamármoia, sin embargo, ha  tenido sus debilidades 

en bI P irlam enlo  y le hemos oído decir que la cu es ­
tión de Rama estab i aplazada, que no  era  malo para 

Italia que  lo estuviese, porque an definitiva, oada 

perdería  coa  el aplaxamiento: que Francia tem a una 

manera de  in terpretar el Cjnvenio de 15 d e S e tie m -  

bre , é  l 'alia  o tra , y que cada cual se quedaba con la 

su ]a .  Y en  vista de  tales sentiinieotos ¿no debemos 

estar iaquietos por la situación del Santo P ad re , d e s -  
pues de nuestra evaciacion de Roma.

Se d irá  que  en 1838 la propuso el Papa; pero  la si­

tuación era entóaces m uy diferente. Nápoles t )  Su r, 

Toscana al N orte, al Oriente el A.ustrí3, formaban al­

rededor de i.osEst&ios Pontificios, una especie d e m u ­

ro  de circuavalací>u. Desde entónces todo lia cam ­

biado.
Y si DO se  tratase más que de opínioaas periodisti-  

c i s ,  pudiera dárselas poca importancia. Paro ¿cómo 

olvidar que desda los tiempos de C ivour se ka procla­

mado por el Gobierno, como voto de la nación, á Ro­

ma por capital?  ¿por ven tura  ha  sido retractado este 

voto?
Hace pocos dias, e j  ta tesioQ del 6 da Febrero , el 

Sr. Canlii Iftzo una proposícion para abo.ír el ju ra ­

mento pulitieo. ¿ Q j ó s e  le  contestó? Por ahora no: 

el Juram ento polUico es un  arm a necesaria c* n tr j  la 

hosti.idid de  los Obispos para lan iarlos de sus sihas; 

más larde, cuando la bandera italiana ondea e j  el Ca­

pitolio, lo abo llem os. Y el Parlam ento ha dado su 
voto á  esta sigaíficacion suspensiva. Ei Gabinete ac ­

tual caerá an te  una  mayoría que  tendrá  esta  lema en  

su  Ijjodera: Roma, capital de  lu lia .
No lo intentará este ministorio por la violencia, 

pero es íáei' conseguirlo por l i  aslucía: puedan lan -  

Z3IM al territorio pontiticio partidas diitrasudas de 

brigsntes, provocar an  Rema revu jitds que den  p re -

eQtóaces el Pepa?
Se me dirá que tiene un ejército para m antener el 

órden. Yo espero que la legión extranjera  al sarvício 

del Papa llegue á  ser mandada por oficiales francs- 
ses. Pero esto no  ha ta, es m enester pagar esta le­

gión y los recursos del Padre  Santo están ya muy 

reducidos. La revolución exigirá el reconocimiento de 

sus despojos, para hacerse cargo de  aiguna parte  de 

la deuda-poutificía.
Me diréis que soy deinisíado ala*m)sta; pero haceos 

cargo que ei in ta resque  aqui defiando es e l m ás g ran ­

de y m ás santo, es el ínteres católico: haceos cargo 

de que la  causa que defiendo no es la de un  hombre, 

ni de u n  p a ís . ni da un  pueblo, sino la  de  todos los 

pueblos, de todos ios países y de todos ios hombres. 

Es la causa que hiere todas las fibras de  la bum ani- 

d id ,  porque todo sale de Roma para v o lv e rá  Roma, 

como sale del co^azon yvuelve al corazon.

Este as el Qutivo de qua el mundo entere  se  inte- 

r s s e e n  esta causa; este es el motivo p o rq u e  las pala­

bras que  yo pronuncio aqui resonarán mañana en t o ­

das las familias de  ia cristiandad, llevándoles ei gozo 

ó la inquietud y tristeza.

N uestras campiñas apénas entieadaa una  palabra 

J s  las cuestiones po lit i^ s ;  pero todo el mundo pre­

gunta: ¿está seguro al Papa en  R om i? ¿Podemos es­

t a r  tranquilos nosotros acerca de este punto? E> Papa 
e s  siem pre para estas honradas poblacíoies ru ra les el 

Vicario dA Jasucríato; el Pastor de  los pastores, el 

Podre coinua de  los fieles; y el soatím ieato que  nos 

anima liácia él es el más p a ro  y el más santo, e! de  la 

piedad filial.
No 03 aso ab re is ,  pues; no nos acuséis de  exagera­

dos cuando pedimos garantías, cuando llegamos á 

descoufiar da Italia, cuando declaramos que nuestra 

seguridad no puede reposar más que  e a  e l sen tím iea- 

tocatólico de Francia y  en  la  sabiduría del E m pera ­

dor. (Muy bien en  algunos bancos.)
Muy calumniado ha sido el Gobierno del Papa: se 

h a  querido representarla  como detectuoso , cemo 

Tíeioso, sin garaotia  a lguna en favor de  fus pue ­

blos. como eaemi^o del progreso. Esta es una  c a ­

lumnia. Nosotros no  podamos dejar de  admi­

ra r  la duíEura paternal i i!  este gobierno que  lia da ­

do á las poblaciones libertades m unicipales, en el 

cual el poder ejecutivo y la inversión de  Us rentas es­
tán intervenidos, los impuestos arreglados al catastro, 

laagrícu ltu ra  tavoracida con premios, la ín^truccioD 

des.Trollada enanchas fiases, las bellas a rtes  y la in ­

dustr ia  fomentadas, un  gobierno, en  fio, e a  el que las 

pobladoaes gozan de les beneScios de ta verdadera li­

bertad , y  sin embargo ¡qué de  calumnias no se han 

propalado con tra  este gobierno para  llegar al despojo 

de los Estados que lo compone, p i ra  derribarle en fio! 

El partido que hace poco os be  indieido, quiere extin­

guir on el m undola vida social del Catolicismo y como 

el príocipio de esta vida se halla en R o m a ^ u ia re  llegar 

á R om a para aniquilarlo. Baluarte  del Catolicismo es 

el poder temporal de los Papas y la  revolución quie ­

re  destru ir  esta baluarte á toda costa.

Uay otro  argumeiito que también quiero rechazar, 

el cual consiste en  pre tender que el Papa se ha  opues­

to siempre á  toda reconciliación; y tanto los periódi­

cos de  Florencia como loa n u e s tro s , tan to  los despa­
chos contenidos en el libro a m arü to  como en otros, 

parece qua acusan al Padre Santo de una obstinación 
sictemática y no justificada , de su  lerqueded eo opo­

nerse  á la conciliación con Italia. Se cita la misión V e -  

gezzi, la cual está  todavía envuelta en  tinieblas, sien ­

do necesario que se haga al fia la luz acerca d e  esa 

negociación.
El Papa estab? profundamenteafllgídoal ver vacan­

tes  nada ménus que 108 sedes episcopales. Para  todas 

estas sillas, el Gobierno italiano no adm itía  el concur­

so de los Obispos, y quería que  el Papa dier^ u n  con­

sentimiento que implicaba la supresión de esa» silliis. 

Al propio tiempo exigía qu>3 ios Obispos nombrados 

solicitasen el e xeq u á tu r  del Rey T ic to r  Manuel y le 

prestasen juram ento . Acerca ds esto hizo el Papa su 

r e se rv a ; por más que el Concordato antiguo con C er-  

deña hubiese sí^o violado, el Papa no só^o quiso c jn -  

siderarlu como válido para  las antiguas provincias 
piamontesas, sino que consintió en  hacerlo extensivo 

i  la Lnmbardia, qua el R'^y de  U aiia  poseía regu lar­

m ente por la cesión que Fraccia le  habia hecho.

E a cuanto i  las sillas que pertenecen al antigu» 
territorio  pontifitio, consentir que los Obispos pres­
tasen juram ento á Víctor Mauue), e ra  evidentemente 

reconocer la legitimidad de  su  posesion y sancionar 

el despojo d e i s  Santa Seda. El Papa rebasó , y este 

fué el motivo de haberse roto las negociaciones; ya 

veis por culpa de  quién: y si los esfuerzos ie !  P apa  

no se  haa estrellado ante  una  imposibilidad. (Adhe­

sión en m uchus baacos.)
El Gobierno italiano h i  ido más léjos, y m achos de 

s u s  actos nos han demostrado la  poca voluntad que  

tema da conciliación. A sí, duran ta  las nejociaciones, 
sometía la easefiauza ds los Seminarios á u n ^  in te r ­

vención laical y caminaba ostensiblemente á la sn p re -  

lion de varias sillas episcopales, suprim ía las com uni­

dades religiosas y confiscaba sus bíeues. ^O'ié babiaa 

hacho estas com unidales para m erece r esta trato? 

¿Con qué objeto se  rntentalji su d í i t ru e c io a ’  ¿Hasta 

dónde se  q u e r a  i r?  Séauos permitido preguntarlo y 
ejercer eíe.'ta intervención sobre el Gobierno italiano 

que vive á  la som bra de D iestra  bandera. (S iñ d e s  de 

aprobación.
¿Cuál es el espíritu? ¿Cuál el objeto de  las com uni­

dades perseguida!? Su espíritu, es el m ás puro  del 

Cristianismo, y su  fia, u a  lia  enteraiüenta pvangélico. 
Ellas oran por los que  no rezan y espian por su  piedad 

y abaegacion los crimeaes que  llam an la  divina ven ­
ganza: ellas acuden en auxilio de los igncraatas, al 

socorro de los enfermos: hé ahí su objeto, hé  ahí las

comunidades que se  quieren suprimirá (Muy bien.)

Si el Gibierno italiano no podía llegar actualm ente 

á una inteligencia con Roma, por lo méno^ dabia e s ­

perar ¿otes de  disolver las comunidades y apoderarse 

de  su  bienes que poseían con un títu lo  sagrado qua 

no puede desconocerse; debia al ménos respe tar  la 

intención de los fundadores qua habían querido p ro ­

veer de este modo á las necesidades del culto  y de la 

caridad y de la enseñanza. A jotando el Gobierno i t a ' 

liano estos recursos preciosos, no  hará más que r o ­

dearse de ru inas, aum entar los sufrimientos, m u l­

tiplicar el n ú m er j  da ^ b r a s  y  aOigidoi en Italia.
Habrá humillado al Clero, r e d u J d o l o |a l  abati­

miento, habrá irritado é los católico?, y en fin, no h a ­

b rá  hecho o tra  cosa que  ahondar más el abismo qne 

medía entre él y la Sa 'ita  Sede. (Adltesion en  m uchos 

bancos.)
Se me dirá: jia  Praaeía no  ha hecho otro  tanto? sí. 

Nuestros padres lo haa  hecho, nuestros padres han 

acumulado estas ruinas; ¿más en  qué circunstancias? 
an  medio de tormentas y tempestada?, en loa vértigos 

de  esa revolucian, que  no tiene  antecedentes en  la 

historia, en medio del delirio y dp los arrebatos de 

todas las pasiones.
Italia por el contrario lo ha hecho con sangra f r i i ,  

con cálculos, con premeditación: sabe m uy bien qua 
estos bienes no iiea irán  su  tesoro, no cubrirán  el d é ­

ficit, paro s? servirá da  ellos para  aum entar el nám aro  

de  adeptos y p r jc a ra r s i  nuevos cómplices.

No hablo de  todes los objetos de  a r te  que  verá d e s ­

aparecer; ¿m is  quién com prará a ltos  b ieaes da co ­

munidades disueltas? Los ingleses, los israelitas, les 

especuladores da todas las provincias y de  todas las 

naciones, y esta Italia que quiere juslíD car sus in iqu i­

dades, sus violoaciis por al deseo de conquistar su 

autonomía, va á caer da  cualquier modo q a s  sea  en 

brazos de  una dominación ex tran jera  á  causa de la 

venta de  una p a r te  d î su sualo.
Si el deseo de conciliación hubiera sido sincero , si 

hubiera prescindido da !a condícion del jivam ento, 

no se hubiera sometido fa enseñanza da  ios seruina- 

rios á  la in tervandon  la ic a l , no se hubiera decretado 

la  supresión de  las comunidades n i la venta de  sus 

bienes, en  fio, na ge hubiera invocado solemnemente 

el voto da  Rom a, capital da  Italia. (Muestras de  apro- 

baCiOB.)
Las relaciones que existaD en tre  el Papa y otro So­

berano no son las mismas qoe  las que  existen entre 

los demás Soberanos entre ^í. El Papa tiene un  doble 

carácter á m ás de se r  Rey temporal, es jefa da la Igle­

sia, y la Francia, cuyos Soberanos l.an llevado ei t itu ­

lo d  hijos predilectes de  la  Santa S e d e . t ie n e  las 

m ism as relacíonee con la Santa Sedo qua las d e  un 

hijo con su padre.
Todo el que hiere á la Iglesia, hiere á los corazones 

verdaderam ente católicos, á cualquier país que  perte­

nezcan, y  para ellos ha nacido de aquí uu  ínteres, 

po r decirlo asi. iatímo. particular, personal.

Biio este  doble punto de vista, los asuntos de  Ro­

m a son los nuestros y cuando nos ocupemos de los in­

tereses del Pontilicado, oo hay derecho á  decirnos: 

R etiraos. (Aprobación.)

Bdj» la reserva do las observaciones que acabo de 

p reseo ta r , votaré el párrafo puesto á discusión.

El  Sr . Ro u h s r , ministre de Estado: La Convencían 

del l a  de Setiem bre lia sido atacada: parece que  se 

descoalia de  la buena fe da una  de las partes c » n tra -  

tantes; hasta se han previsto d.licultades eu la e ju- 
cucion, y partiendo da la posibilidad de qua no  sa 

lleve á cabo se han enumerado los inmensos pehgros 

que puede c a ire r  la grande institución de la sobera ­

n ía  temporal. (jM uybieal)

La Convencíoa del IS  de Setiembre iia creado dos 

soberania: distintas. (Aprobación.) Cu ella sa emplea 

la  palabra poder sin ambajes ni rodeos; nosotros sdlo 

tratamo.; allí de  la soberanía temporal. (Viva aproba­

ción.) Se ha realizado por ayudar a l Gobierno pontifi­

cio, y con ella se ha procurado consolidar esta G o­

bierno por medio de la formacioa da un ejército y la 

disminución de la deuda publica.

¿ (h n s id o  in te rp re tad a s  estas disposiciones como 

yo  las in te rp re to?  ¿Han c o m an za lo  á  e jecu ta rse?  Su 
Eminencia el señor C irdeaal da B oanechesa  tía di­

c h a ;  uTengo poca conSanra en  la sinceridad de las 

In tenciones del Gobierno italiano: re c u o 'd )  tas pala ­

bras pronunciadas eu los Parlamontos d'! T ar ín  y de 

Fioroueia: veo un  grau peligro y lo señalo.»

Señares, cuando un Gobierno como el francés cele­
bra un convenio ó ' i n  tratado, lo lu ce  parque tipoe 

confianza segcra en la baeaa  fs d )  :a otra parte  con­
tratan te ; da otra suarta  n j  aparecería al pié d í  ese 

tratado el sallo de la F r a a d i .  ¿Por qué, fiuís, estas 

dudas? ¿Por qué estas sospechas que, léjos da  estar 

justificadas, aparecen terminantemente desmentidas 

p o r lo i  hechos?

Un minislro de Hacienda de  Italia dirigiéndose á 

sus electores, decia hace dos meses sobre la  C>nvan- 

c íen  de  13 de Setiarabra: ..Conocéis el lugar en que 

esta  Convención coloca á Italia. En Diciembre de 1866 
debea los francesas evacuar lo que ss llama l 'i tr im o *  

nio do San Pedro, y nosotros nos obligamos á impedir 

las agresiones armadas contra  ese territorio , C am - 
plirem oscon escrupulosa lealtad nuestro c im p ro m i-  

so y será  u a  rebelde cualquiera que  in ten te  v io ­

larlo.»
Despues de  dar noticii de  un docu-nentr em jn ido  

del Gjbierno italiano y que p 'u eb a  que  estáa  comple­
tam ente interesadas en e i exacto cump.imiaat'i d i l a  

Coavencion del 13 de  Setiem bre, la í lrm \ toi Roy í  

la honra nacional. prosigue el señor miois'.io da Es­

tado ea  los siguieates ti'rm iaos:
Sia em bargo , el Gobierno frunces saba qae  a¡ Car­

denal Antoaellí li» dirigido e n  nombre de la S jn ta  
S e ie  una circular capaz de se m b rír  la in a u ie tu i  y 

dasconfianza de los espíritus. El ministro de Negocios 
extranjeros roaodó c o a  este  m o tiv o  el 10  da Díciera-
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bra de  i865 , un« not% á ouestro encargado de Nego­

cios ds R'>iU4, y el 2 de E asro  da ISStt el sañor barón 

de Malarst coatestó &1 m ioistro  qua nadía p ea la ­

ba ea  faltar á  su  palabra y que lania de  ello seguridad 

comiileta.

Nada m is  leal p >dia esperarse que esta  respuesta 

que  expresaba la voluntad sincera de e jecutar la con- 

teac íoa . H los hecboj Tieaeu áeooG rinar laspalab ias:  

ejtos beebos son  la íoi'micíoa de! ejército poatiñcio y

l i  r a p ir t id s a  de  la d e u la  roDQioa.

La furmac-on del ejército s í  está llevanJo i  cab:<; 

ea  tiempo de Moaseñor Merode el ejército se  compo­

nía dd siete á ocbo mil hom bres y ahora cu es ta  doce 

mil. Reciútaose soldados e a  Suiza, Béli^iea j  Alema­

nia, y al propio tiempo el Gobierno francés, ponién­

dose á  disposiciou dei Soberano Pootitioe, se encarga 

de orgauizar p ir te  de e ite  ejército.

Se desea la formaciou de un batallón extraniero de

1,200 liombras, é iumediatamente se  adopten la ;  di3< 

posiciones para que se verifique; se comp >ndrá deso!« 

dados y uficialds fraoceses, sin que ninguno de ellas 

pueda periler ^u cuaüda i de  ciuJadano. Este batallón 

será  orgaaisado é instruido a n  Aatibes, de  donde será 

trasladado i  C in ta-V eccbla  e a  buques de la m arina 

imperial, y puesto ú disposición de¡ Gobierno del P a ­

d re  Santo, ( '^uy  bien, m uy bien.]

Todo ba sido previsto, hasta los m ás minuciosos 

detalles: la paga d )  estos soldados, sus derechos, pa-  

siTOá, iu s  ascensos, en Gn, todo h a  sidi) objeto de un  

convenio ¡ jy  me preguntáis si el tratado es una 
ilusión ó UQ sueñul ,No lia sido lealm ;nte concertado, 

y  será  Itaim ente ejecutada.

Vamos adelante. ¿ Cómo se puede rep ar tir  , se 

pregunta , la deuda en tre  los Estados rom anos y el 

nuevo reino de Italia! iü ó m s puede ponerse el Go­
bierno italiano Irente  del de Pío i l ?  ¿No producirá 

m is  bien un conHicto q u e  u n  arreglo amistoso? No, 

áeíiore«; se examina, se d iscu te  por la mediación be­

névola de  la Francia, y ahora misme, en  este  momen­

to que lu l lo ,  pa rtea  de Fiorencia y de  las Cancillerías 

itaíiauas todos los documentos necesarios para  la t e r -  

minaciún de e i te  importante asunto. Todo «¡lo se hace 

per Ja mediación del Gobierno francés, que animado 

da ios sentimientos más benévolos, y para  evitar toda 

susceptibilidad, no ha querido que fuaíien directas k s  

negociaciones en tre  el Padre  Santo y Victor Manuel 

Su eminencia el Cardenal de Bonnecho-e ha dicho 

que el mal éxito de la Degociacion Vegezzi, ha debido 

hacer desconfiar á  Francia del cumplimieato de  la 

Convención de Setiem bre. Señores, no  quiero inda­

gar cuál de las dos partes tuvo razoD en aquellas n e -  

gooia:iones. Lo que puedo decir es que Francia p ro ­

curó entónce-*, como procura s i e m p re , conciliar á 

Fiúrencia con Roma. L is  negoc^aciojes eo'aeazadas 

b ijo  los mejores auspicios fracasaro n  ea  Uoma. El P a ­

d re  Santo pensó que los Obispos no debian prestar 

ju ram en to a lR ey  de Itdüa. Esta no era cuestión que 

dübió tra ta rse , se de;aba á  los Obispos la libertad de 

decidir si debían ó no prestar juram ento.

S o  EmINS.NCU SL CA.BD&N&L DS BONNSCHOSS 

.^0 sab ia  eso . ^

El  Sb . Ro u h s b ; No entiendo las observac'Ones 

del s«üor Cardenal.

Honsbí^ob Bo.s .n b c b o s b : Digo, señor ministro 

que  los documentos nu dicen lo que S .  S. diúe,

Gl as^OB uiNiBTBO DB EsTADo: Adm ito la obser­

vación d e  Monseñor. Po r parte  de  Su Santidad hab:a 

escrúpulos, y por parte  de Víctor Manuel el deseo n a ­

tural de DO desgarrar con sus propias manosr la 

organización de su  reino. Ambos sentimieutos son 

igualmente respetables, pero do puede deducirse de 

aquí f t  ímpusibílidid do la recoQCiliacion de  los dos 

Sv'üeranos. Los cálculos hum anos laltaoj el porvenir 

eü desconocido y sin embargo nos preguntáis, ¿qué 

liará b'ranciar E( año ú .tiu ij coJteH é á bsia misma, 

pregunta  eu  este niis'no s i t i j .  L i  cue^Uon lia sido 

resuelta, y , ya os lo lis d ic lu , el iJobierno se iia r e ­

servado la  libertad de acción: no es posible ahora d e ­

c la rar  e lu s o  que hará  da e ^ a  libertad el día da  m a­

ñana. (Vanos san jd o ies .—.Vo, n j .)  E ito  seria enca­

denarla, destruirla . (B-< )Usto. H ay  b:«a.)

¿Y á quién aproveehiria deciarar ahora que F ran ­

cia no dejará á Roma ó volverá á Roma? ¿C reeis que 

en  derredor de! Truno dul Padre  Santo no existen de­

seos vivísimos de que la reconciliac'on no se realice? 

¿No habéis visto indicios de estas esperanzas en  el 

lenguaje del señor conde Segur «D'Agueaseau, á quien 

por política no quiero contostar?

A la pregunta ¿qué h a rá  Fraacla? contestó ya Bi- 

llanlt en 1861 cuando di|«: í No, no es posible volver 

tas bayonetas francesas coo t’a Italia, y los mensajes 
del Senado y  del Cuerpo legisUtivo aprobaron la re ­

serva del orador dei Gubierno.

Existen to iav ia  a lgunas esperanzas, algunas fór­

mulas ardientes, ¿y quereis darles tuerza por medio 

de una  dedarac iua  intempestiva? A l:l hay un pehgro

i  que  á la verdad no doy importaacid; pero también 

e x i 'te  otro. Si e! Gobierno dijera que su  resolución 
ara  (irme; que  las bayonetas francesas no volviande 

Roma, ¿no equivaldría e^to i  dar el santo y  seña i  las 

pasiones revolucionarias para  desencadenarse é inva­

d ir  el asilo del Pontilice? N uestras declaraciones se ­

r ian  la causa única de  tan grao  desgracia.

Esta cuestión tan dílícil, camina por una senda de 

moderación trazada en tre  dos escollos; progresa, en 

a n a  palabra, en tre  la reacción ciega y la violencia r e ­

volucionaria. E n tre  estoa dos té rm b o s  inconciliables, 

la voluntad de! Emperador ha  proclamado otro  nuevo 
que es la conciliaeion, y que debe seguirse y sostener­
se con perseverancia.

A los lioübres bien teüiplados, ¿ los corazones ver­

daderamente católicos, les ha olrecido una bandera i  

la  cual deban unirse: esta bandera lUva esorits la pa- 
lalira aconciliaciou»: en ella está  el porveuir.

TELEGRAMAS.

F l o b i n c ia , 15.—L , Cámara italiana ha  aplazado 
la discusiou política.

Manjoa se disentirá el ejercicio provisional, de 

cuyo iían tT  paruie  que el Gobierno no qi. !era hacer 
cu^siioa da Gabiuete,

P a b is , 15— H iy c l  cerra r ía  la Bolsa, qusdaban los 

ferfo-car.'iles d i  Alicante y Zaragoza á 215; el 3 por
l O  portugués á 43 1,2; el cambio sobie Lisboa á 64f»; 

p1 S por 100 italisDO á S l'O s; e ' c ré íi to  terrilurisl 

franc”-» é 1,315; el crédito moDiiiar,o fraoces á  773; 
el español á 405; el fd f rü -c irr i i  de  Sevilla á Jerez á 
50; y  el d»l Norte d» E-paBa á I70.

Ea Amsterdam (¡aedabi hoy el 3 por 100 español á 
3-í 3;4¡ y en Amb?res á 34 0 ‘0.

LÓNDBB3,13.— Ba la Cámara de  lo j Comunes ha 

ver.ado la discusión sobre el proyecto del Gobierna 

para d e s te r r . r  la epidemia de! ganado, llamada e p i-  
sood 'a . i lr ,  K unt ba propu«atv una enmienda p ro h i-

bi ndo el trasporte d e a n im i 'e s  po r ferro-carriles, 

canales y caminos hasta el 23 Je  !dirzo próximo.

La enmienda fdé aprobada por la mayaría de  S3 

Toto!) contra  el Gobierno,

P a b í s ,  16.— En la  Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 

400 interior español, á 00  0 ,0 ;  el (‘xterior , á 00 0 |0 ;  

la  diterida, á 00 0¡0; la sm o rt iu b le ,  á 00 0,0; el 3 

po r lO*) /'ranees, á 69-00 , y el 4 liS, á 99-«0 .

L ó m d r e s , 16.—Los consolidadas ingleses queda*

b.<n da 87 7¡8 á  83.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,

MADRID, 1 7  DB F K B S B K O S S  1 8 6 6 .

Los G ab inetes  d e  U a d r ld  y  F lo ren c ia .

H a b ie n d o  p r io c ip ia d o  lo s p o f ld d lc o t  á  j u z g a r  

c o n  a lg u n a  e x te n s ió n  la  N o ta  q u a  e l  g e n e r a l  

L a m á r m o r a ,  p re s id e n te  d e i  CoDScjo d e  m in i s ­

t r o s  d e  V ic to r  M a n u e l ,  ha d ir ig id o  á  n u e s t r o  

G o b ie rn o  p o r  m e d ia c to a  d e l  r e p r e s e n t a n te  d e  

e s te  M o n a rc a  e n  M a d r id ,  p a r é c e n o s  q u e  no? 

s e r á  d a d o  a v e n t u r a r  a lg u n a s  p a l a b r a s  e n  e l  

e x á m o n  d e  e s te  d o c u m e a to ,  q u e  y a  c o n o ce n  

n u e s t r o s  le c to re s .

l 'a ra  su comodidad, ante todas cosas, debe- 
m es reproducir la  nota ó  despacho de nuestro 
Gobierno sobre que recae la  del general Lamár- 

mora, pues aunque la hemos ia se r ta d o , como 
to d »  las da la coleccion del Ubro ro¡o, en las 

columnas de  E l  PsHSAiiiENTO, ménos molesto 
que buscarla , será para nuestros Euscritores 

verla aquí segunda vez copiada.

Dice asi:
aSl m inistro de Estado al embajador nombrado 

de S. U. eu  R o m a . - S a n  Ildefonso, 8 de Noviembre 

de 1865.— Ezcmo. señ o r:  Daspues de haber manifes­

tado i  V. E . , en  el despicho correspondiente, las i n ­

tenciones y propósitos del Gobierno de S. H . sobre tos 

asuntos sometidos á  la gestión y cuidado de la emba­

jada d e  que en  breve deberá hacerse cargo T . E. 

cúmpleme llam ar muy eápecialmentá su  atenciuu so ­

b re  loa particulares á que el presente despacho se 

reiiere. Las instrucciones á <[.ue estos dan lugar com­

pletarán e! conocimiento que ya V. E. tiene de  las 

miras del Gobierno, en cuanto concierne á la delicida 

cuesiioD de R om a, y del verdadero fin que le guia en 

tan importante m ater ia ,  el cual naturalm ente  habrá 

de reft^jirse en la conducta de V. E.

Conviene, p ues, en  prim er lugar, que V. E. apro ­

vecha cuantas ocasiones se /e  presentaren para ase­

g u r a r ,  así á S u  Santidad como al CardeDal Antonelh, 

que  la  católica España profesa hoy, como siem pre, e 

m is  protundo respeto y las m ás vivas sim pjllas al 

Padre  San to , que uno de  los principales móviles que 

la han impulsado á reconocer el reino de Italia ha 

sido precisam ente el poder emplear con mejor resu l­

tado sus esfuerzos en  favor del poder tem pural da la 

Santa Sede. Pdra persuad ir á V .  E. más y más dei 

peosamieoto del Gobierno en eate p u n to , y para que 

consten de  una manera feíiaciente cuáles son sus ler*- 

daderas ictenciones, acompaño á V. E. el despacho 
que dirigi al embajador d s  S. M. en  P u l s ,  en 14 de 
Octubre an te r io r , por si V. lí. eocoutiare  ocasion de 

leerlo con dencialmente.

Conviene asimismo que  V. E. aproveche, sie p re  

que pudiere , la ocasion para hacer presente que Ss 

paña, q a s  n i ha  perdido ni tiene que conservar terri­

torio alguno e n  Italia, ni fines politicoi á qué a ten ­

der, y que  carece, en suma, de  toda ciase de miras 

interesadas, vería con gusto las ri>formas que se h i ­

ciesen en [toma para precaver e l^ n ico  peligro even­

tual que puede am enizar al Saato Padre, que es el 
de una  revo lucun  ínter.or, supuesto que las disposi­

ciones del convenio de 15 de Setiembre le ponen á 

cubierto de  todo género de amenazas. Sa¿vo</o t i  

p rin c ip io  del poder tem poral, que tanto intere$a á 

to lo  el m u n d o  católico, y  n o  arriesgando lo  que 

hoy posee ta  S a n ia  Sede, q u i iá  p u e á i  e sp e ra ra  que  

el tiem po y  la  Provitíenoía se encarguen  de devo l^  

verle ¡o que h a  p e rd id o .

Al hacer estas indicaciones, cuando una ecasion 

favorable se  ofrezi», debe V. B. tener m uy presente 

que es necesario evitar que se sospeche que el Gobier­

no español aspira  ó pretende ó tiene la  m ás remota 

inteoc on de ingerirse en la política interior de la 

córte de Roma, y que la expresión ds esa opiniones 

(laicamente b ija  de su  ínteres por ei Pontífice y  de su 

convicción de qne de este modo podrán evitarse  los 

úaiqos peligrosque pueden amenazar la  existencia del 
poder tem poral.

Réstame sólo advertir  á V. E .,  para  te im inar este 

despacho, que , siendo todo aquello que á  Roma se 

refiere la cuestión de m^yor importancia para Es 

paña, el Gobierno espera que V. B. le  tendrá  al 

corriente é  informado con puntualidtil de cuanto  ahí 
ocurra.

Dios, e tc .— (Firm ado.)—iV . B erm u d es de  Cas- 
tro.*

Repárese an te  to la s  cosas la  feclia d e  este 

docum ento—8 de Noviembre da 1865.—El Go­
bierno es taba en la Granjá, y había visto e l mal 
etecto quo en la concicncía pública, eu  los sen­
timientos de la nación Uízo el reconocimiento, 

ta n  gratu itam ente , tan  en p a ra  perdida (por 
valem os do un  galicismo del articulo de D es­
agravios), llevado á cabo; y  quiso dar una e s ­
pecie de satisfacción a l p a ís , dirigiendo el 

preinserto despaclio á nuestro em bajad 'ir en 
Roma, en los aías críticos en que este se dispo­
nía á  m arch ar para la capital del orbe católico.

£1 Gobierno, con el reconocimiento tra tó  de 

captarse tas sim patías ó cuando méuos 1a be­
nevolencia del partido francam enta revolucio­
nario. No io consiguió; pero, en cambio, tuvo 
contra  sí á  las personss de vivo.s y profundos 
sentimientos religlosoí; y  el »  ,le Noviembre, 
deseando contemporizar coa estos , encarga al 
Sr. Isturíz en el m om ento de partirse á la c a ­
pital dul e rbe  católico para presentarse á núes* 

tro  Sanlísimo Padre por prim era vez , despues 
deí recunocimidiito, quo manifieste al Papa d e ­
seos de sa lvar los restos del poder tem poral j  

espuranzas de  que el tiempo y la Providencia  

se encarguen de volver á la  S a n ia  Sede lo que 
ha  perdido.

Hoy se han heclto públicos ám lxe  docum en­

tos, ó por mejOr decir , los docum entos de áoi- 

bos sisteuias de política ; y el Gab¡”ete de Ma­
drid, que ha pretendido servir á dos señores, 
tuedg dosengañarsa una vez m is  de que no ba 

sabido d a r  gusto á ninguno.

¿Quiere esto decir qua ei Gabinete da F lo r jn -  
eia tenga razón en su despacho? De ninguna 
m anera. El general L am árm ora incurre en un 

Eotisma que se llam a en las escuelas petición 
de principio.— Gobierno de F lorencia, dice, 

es Italia , Italia son los actuales instados Pon- 
till'.'ios, ó sea, e l Patrimonio de San Pedru; lue­

go el Gabinete de Madrid se ingiere en nuestros 

negocios interiores , se entrom ete en nuestras 
cuestiones dom ésticas, hablando a l Papa da 
la conservación del poder tem poral y de las 

esperanzas de recuperar lo que se le ha ro­
bado.»—

£1 Gabinete de Florencia p a rte  de un  supues­

to  que se le niega y  que dobla p robar como 
priucipío de su argum entación. N o: e l Gabine­

te  de Florencia no es Italia. Aun considerada 
la  cuestión de hecho, hay hoy cuatro  Italias, 

esto e<, cuatro  distintas nacionalidades en I ta ­
lia, prescindisudo por un  momento del derecho 

que no prescribe: la Italia de ta S anta Sede, la 
Italia que posee el R j ;  de C e rd e n a , la  Italia 
dei Austria y la Italia traucesa. Es por consi­

guiente ridicula arrogancia que el genera) L a­
m árm ora llam e negocios interiores á  los de 

Boma.

E u lo único en que puede apoyarse, no como 
razón, sino como pretexto, es en el nom bre que 
lleva ese titulado reino, de cuyo Gobierno tor- 
m i  parte el general L am irm orá . Y por aquí 

puede ver el Gobierno español cuán im portan te  

y cuán grava cosa ^  el reconocimiento que Ua 

hecho, aunque se quiera reducir i  la simple 
categoría de reconocimiento de hechas consu­

mados.
llam arse la nueva titulada nacionalidad, 

reino de I talia, deduce el Gabinete d e  F lorencia 

que toda Itaiia es suya, y resucita las preten ­
siones, ridiculas ya, de los primiiivos italianisi- 
mos, queriendo halagar con ellas al partido más 

íeroüm ente revolucionario. Aquí puede ver el 
c r .  üerm udezde Castro con cuánta  lógica y con 

cuánta  pravisiou a l  propio t ie o p o  procedemos 
los católicos verdaderos, rechazando hasta el 

nom bra de lo que el Gobierno de S . M. Católica 
ha  reconociao; porque nosotros somos en r s ta  

p a rta  del mismo parecer que ei Sr. Cánovas del 
Castillo, m inistro de U ltram ar y com pañerj del 

S r. üerm udez de Castro: para  com batir la  re ­
volución es m enester a tacarla  desde sus p rim e­
ras  mauitestacionesiórepresion absoluta , ó p e r ­
dición com pleta.

Hoy la Gacela publica la contestación que da 

el señor ministro de E stado al general Lam ár­
m ora, y debemos apresurarnos á  declarar, que, 

en general, y dada la sítuacíoo eu que por 
culpa suya se ba colocado el Gobierno, la  nota 

dei Si'. B jrm ud¿z de  C istro  nos parece m ás 
digna de elogio que da censura. Suprím anse de 

d í a l a s  expresiones da simpatía hacia la  o b ra  
de Víctor iúanuel; añadasela un  poco d e m á s  

energía y claridad en  el reconssimieuto y con 
tesion de los derechos d e  la iglesia, y todo lo 

dem as, dados los compromisos del ac tual Go­

bierno, puede muy bien sor aceptado. E l se- 
íior Bermudez de Castro debe tener presente 

que nada mas patriótico, nada m ás popular, 
nada m ás justo  y quizá nada mas conveniente j  

favorab leála  conservación m ism a del Gabinete 
de que form a p arte , pudiera hacer en estos m o ­

mentos que conducir las cosas de  m a n era  que 

llegásemos pronto, m uy pronto, á  un rom pi­

miento de  relaciones diplomáticas con el Go­
bierno de Florencia.

E l Gobierno saba con cuánta  lealtad , coa 

cuánto desínteres le damos este consejo; las 
razoues ea  que lo apoyamos no las expondre­

mos hoy. A lguna indicación acerca de ollas po­
d rán  ver nuestros lectoras, si repasan coa cu i­

dado el artículo q ue  acerca da estos asuntos 
publicamos en nuestro  núm ero de ayer.

Hé aquí el despacho que publica hoy la  G a ­

cela, y á que nos referimos «n el precedente 
artículo:

MINISTERIO DE ESTADO.

A l  UIHISTBO PI.ESirO T 8 NCIABIO DB i .  U . EN 
VLOBBNCIA.

M a d r id ,  18 de Febrero de  186(3.— Eicm o. S r.:  El 

d ii 11 del actual el m arques de  Tagliacarne vino á 

darm e lectura de  u n  despacho que le  dirigió el e i c e -  

lentlsimo señor general Lamármora con fecha del 5, 

y que ántes de llegar á mi noticia había sido publicado 
en  el núm ero de la Gaceta oflcial de Florencia co r­

respondiente al 9.

Un día despusi de  la lec tu ra, el 12 , recibí casi i  

un  tiem po la copia que  se  sirvió envíarms el rep re ­

sentante italiano, y la noticia telegráfica de que loa 

periódicos franceses reproducían en sus columnas la 

propia comunicación.
Esta publicidad anticipada, no m uy acorde en  ver­

dad C3D los tisoj diplon'.áticos generalmente seguidos, 

y que m s b í lu s »  da trasla^lar á V. E. el docunento  

de que se tra ta ,  da á e^te on carácter distinto y más 

signiEíativo del que ordinariitnents tienen las comu­

nicaciones en tre  d j s  Gobiernos amigos, y  me pone en 

• 1  caso de oubticar á mi vez el presente despacho para 
corresponder en uu todo en  mi respuesta á la forma 

en que ese señor m ioiítro  de  .Negocios extraaieros m e 

ha dirigido las obser»a«ione3 do que paso ,á hacerme 

cargo. Mis á a t í s  de coute.-tarlaa convienj á mi p re ­
pósito recordar algunos antecedentes.

Cuando el G obieruodo la R sin s ,  aniioadu del d e ­
seo de r e in u i a r  sus antiguas relaciones de «mistad 

cou el reino dd Itnha, hizo espontánsameats la p ri­

mera ¡aJicaciün de su  in ten to  al barón Caralchini, 

encargado de Negocios entónces de  S. M. el Rey Víc­

tor Manuel, puso especial cuidado e i  lijar prév ia- 

mente, de u n í  m anera  clara y t«rminante, la  sígníQ-

cacion y verdadera importancia de! acto qoe se  pro- 

ponii llevar á efecto.

E n  su  vista, ei general Liifiármora, impulsado por 

idéutico di^seo, se adelantó á declarar, con igual es­
pontaneidad por su  parle , en despacho de 5 de Julio 

de! año anterior, que, ea su  concepto, el hecho de 

rejonoeer un E s ta io  á i'tro n-. tenia por si mismo más 

ni ménos alcance que el restiblecimie-jto puro  y sim ­
ple de las relaciones díplom iticas en  la forma debida, 

sin que en  manera alguna pudiese ligar la política de 

uno de los dos Estados á la  del o tro . [

A esta  definición tan  inequívoca de lo que significa­

ba el reconoíimiento, en  sen tir  de S. E., correspon­

dieron Jas no ménos francas explicaciones dadas por 

mi en u n  despacho dirigido en  12 del mismo mes 

al eaccrgado de Negocios de España en  F lorencia, y 

comunicado por el Sr. Zaico del Valle, mediante lec­

tu ra  y copia, al ministro d s  Negocioj ex tran ie io s  del 

Rey de Italia. Principiando por m is lra rm e  en  aqnc! 

despacho conforma con el Gobierno italiano eu que 

el recemocimiento no podía, ni respecto de lo pasado 

ni para lo porvenir, ligar la  política independíente de 

ninguna de las dos naciones, añadí que España no ha­

bía ocultado su  juicio sobre los acontecimientos ocur­

ridos en la Península italiana d u ran te  los últimos 

años, y que, por consiguiente, n i el reconocimiento 

implicaba la aprobación retrospectiva de  la política 

seguida por el Gobierno de S. M. el Rey Victor Ma­

nuel, acerca de la cual España ae había reservado 

siempre la m ás completa libertad de opinion, ni mé­

nos C'eia lastim ar con él ajenos derechos, ni aun 

prejuzgar siquiera las c'iestiones que  de estos se  orí 

gioasen.

Al expresar el general Lamármora su  manera de 

entender é in terpretar ei acto del reconocimiento, y al 

aceptarla yo en  la forma que acabo de exponer, dába­

mos ám bosta! prueba de  sinceiidad y ámplia fran ­

queza, que  no p&recíi que  pudieran [amas suscitarse 

dudas sobre el particular. España, pues, mediante 

las anteriores declaraciones, quedaba en  plana li­

bertad  de  seguir, aun despues de  reconocida Italia, 

la política que más conveniente juzgase para  sus In­

tereses.

En tal supuesto, no ha podido de jar de  so rp resd er-  

ine que el general Lamármora se crea hoy en el caso 

de mostrarse quejoso y resentido por las gestiones 

que España haya hecho ó tra te  de  hacer respecto de 

la cu<>stíon rom ana, mayormeüte cuando esta cues­

tión  estaba también prevista, y  sobre ella se había 

expresado el Gobierno d e  la Rema de un modo tan  

explícito quo no dejaba lugar á  la m enor equivo­

cación.

dSin poner en  d u d a , decía yo en el ya citado des-  

spacbo de <2 de Julio, los propósitos pública y re p e tí-  

x i^m en te  manifestados por el Gobierno italiano, de 

«respetar la autoridad espiritual y el territo : lo d e  la 

sS an ia  Sede, el Gabinete de  Florencia comprenderá 
>los deberes que nos impone n uestra  situación de Po- 

»tencía exclusivamente católica. Y en  este concepto 

»casi me parece inútil añadir q u e ,  sí reanudar n u as-  

t i r a s  relaciones oficiales con ei Gobierno del Rey V ic- 

Htor M anuel, y al reconocer su  nueva y engrandecida 

»M onar,u la, na  entendemos de modo alguno debilitar 

<9el valor de las protestas formnladas por la córte  de 

sRom a.n

Nada puede darse  más explícito: sí reconocíamos el 
hecho de  est<ir inclaidas en el nuevo reino de Italia 
varias provincias que ántes pertenecieron á  los domi­

nios pontiñciof: si s o p o r  eso queríamos debilitar el 

valor de  las protestas del S^nto Padre , y si estas p ro ­

tes tas , que da tal modo respe tábam os, se  referían á 

pasados acontecimientos, es evidente q u e ,  á  no in ­

c u r r ir  en  grave é  inconcejíble inconsecuencia, las pa - 

lab ias  que  acabo d e  trascribir ciaban á  conocer de 

antemano nuestra  opinion, contraria  á toda política 

que  propendieseá desm em brar en lo sucesivo el te r ­

ritorio que, entónoes como ahora, constituía el p a tr i ­

monio donde el Sumo Pontilice ejerce su  soberanía 
temporal.

Al seguir, pues, constantemente los principios que 

con tan ta  claridad y franqueza me cupo la honra de 

expouer en aquella ocasion a l ministro de Negocios 

extranjeros de  Italia, España no  La hecho nada nuevo 

ni demostrado variación a lguna de conducta ó de 

ideas en la que  pueda fundarse S, G, para  decir qua 

lod pasos dados por el Gobierno español no  están de 

acuerdo coa las declaraciones que  precedieron a l re ­

conocimiento, las  cuales debo yo recordarle  á  mí 

vez, fundado en  el texto de nuestros respectivos des­

pachos i  los agentes diplomáticos de una y o tra  

nacioa.

De buena fe y animados de  la  m is  viva simpatía 

hemos reconocido el reino de Italia, tal como hoy se 

ha  la constituido: porconsigniente cualquiera modifi­

cación que tuviese e s  lo futuro traería  las cosas á  un 

estado nuevo y distinto que ni líspaña ni Europa han 

reconocido n i saacíonado de autemano, y que  por lo 

mismo las naciones todas podriai reconocer ó no con 
absoluta libertad.

Pero  todavía es más inexplicable la sorpresa del 

general L im aricora  si se tiene en  cuen ta  q u e ,  con 
anticipación al despacho de 12 de Ju lio , h ib iam os 

anunciado públicamente nuestro firme propósito de 

ge^tíoaar en  favor del poder lempora! del Papa. En 

mi despatiho de 26 ds Junio último, dirigido al em ­

bajador de España en Roma, decía yo que  apara  ser 

«útil a lgún dia á  los santos y perm anentes intereses 
sdel Pontificado, e ra  iadispeasable que España r e -  

o tnudase  sus relaciones política^ con el re lao  de I t a -  

>¡ia, entrando en el concierto europeo, y habilitándose 

ta j í  p i ra  hacer oir su  voz y emplear la  influencia que 

pie diesen las c ircunstancias en favor de la índepee- 

Bdencia y dignidad de la Santa Sede.» Este  despacho 

l ’ié impreso en  los periódicos italianos del 10 de Julio, 
y no podía por lo tanto dejar de  se r  conocido del señor 

general Lamármora.

Mas S .  E. apoya sus observacloues y argum entos 

en  lo explícito de sus declaraciones acerca del conve­

nio de  13 de Se tiem b re ; y siendo a s i ,  me creo  ea  el 

deber de recordar los hechos que las motivaron.

Partiendo d i  UQ e rro r  cometido por el barón C t -  
valchini al dar cuenta de la coafer<’3Cia que tuvo con 

mí.^o sobre estos delicados asuatos, entendió S .  K. qua 

el Gobierno español trataba de fund r  eu determ ina­

ción de reconocer á It .lia en  el hecho d e  haberse ce • 

lubrado el Jeferído convenio , y que  ademas pretendía 

poner en cuestión la im nera  de  in terpretar aquel so­

lemne pacto. Ea este equivocado coacepto juzgó opor­

tuno hacerme p re se n tí  que los dos Eiladoá c o n tra -  
taa '.e j hablan fiiado ya entre si en forma regu lar y pur

II. vía diplomática i« interpretación que debia darse  á
SU3 CláUSUliSi

Esta declaración provocó una respuesta de mi par­

te ,  en  la cual « o v ín e  e a  q u e , siendo las re fe r id a

estipulaciones obra exclusiva de  Italia y Francia, e x ­

clusivo era igualmente e! derecho de ámbas á  <‘nte7! -  

der so  interpretación y cum plim ieato ; Ipero añadí 

lambien que, tratándose de un  asunto  que tiin direc­

tam ente alectaba á t>das las naciones católicas, Es­

paña lubia seguido d?s(td el principio y con  el mayor 

ínteres, no  sólo ¡as negocíicíones, sino los comenta­

rios públicos y oficiales de  que bab íi siilo objeto 

aquel convenio por parte  d e  las dos Potencias signa­

taria:;; y que en  v ir tud  de  aquellas explicaciones, y 

m uy particu la rm en te  de las qued ió  H r.  R ouher al 

C uerpo  legislativo en la sesión del 18 de A bril, el 

GJbierno de la Reina había formado su  opinion defi­

nitiva en la materia.

Las explicaciones á qne me refería constan  en los 

despachos de 28 y 30 d eO v tu b re  de <864, dirigidos 

por Mr, Orouyn de Lhuys al barón Malaret, ministro 

de  Francia ea  Florencia, y en  el discurso de monsíeur 

Ruuher án tes  citado, en el cual afirmó que la  ane­

xión de Roma á Italia e ra  cuestión de equilibrio eu ­

ropeo, y entraba en la jurí.?diccion de  todo el orbe ca ­

tólico.

Las declaraciones que aquellos documentos contie­

nen, que fijan la significación del convenio, p roce ­

den  de una de las dos Potencias que lo celebraron, y 

fueron hechas ántes del restablecimiento de  nuestras 

relaciones c sn  Itali?. Ellas nos servirán  de guia; con 

ellas y por ellas formamos nuestro jaic 'o  sobre tan im­

p o rtan te  pacto, y por lo tan to  importa que  el general 

Lamármora considere, y V. B. deberá llam ar su  

ateucion sobre este punto, que sí las consecuencias de 

tales declaraciones y doctrinas no están conformes 

con  las ideas de S. E .; que ai las tiene po r la  negación 

misma del derecho público italiano, y cree  que , de 

realizarse, el pusblo y el territorio de Roma se verían 

sometidos á nna especie de  amortización en provecho 

de! Catolicismo, no  es c iertam ente  al Gobierno de la 

Reina, po r más que con ellas esté de  acuerdo, á  quien 

debe d irig ir sus argum entos para  refutarlas.

Entiendo que  S. E. padece una  equivocación al ase­

g u ra r  que el Gobierno español se  había reconoeido 
extraño po r completo á todas las cue:>tione8 políticas 

y territoria les enlazadas con la  soberanía pontificia; 

pues si bien es cierto que se confesó ajeno á la cele­

bración dei convenio de 15 de Setiem bre, no lo es que 

se  mostrase indiferente á  la cuestión de  Roma. De 

ello ofrece nua prueba inciegable el despacho de 12 de 

Ja lis ,  y en  cuyo texto se asegura, y no una vez sola, 

el vivo y  constante ínteres que inspira á  España la  

suerte  del Pootítlcado y la conservación del poder 

tem poral, sin ocultar tampoco que , á  los ojos del Go­

bierno de la Reina, el convenio de 15 de Setiembre 

e ra  u n  testimonio solemne, ofrecido per el Gobierno 

de S. M. ei Rey Víctor Manuel d< su  resolución de po­

ner térmíiio á  las agitaciones de Itaiia, y una  pública 

garantía para Europa. Nada de lo dicho entónces, nó» 

tese  bien, ocasionó observación n i reparo  por parte  

del Gabinete de  Florencia.

Estamos, pues, en el derecha de  afirmar que no 
nos tem o s  desviaao de la línea política que nos t ra ­

zamos, y que Mjos de encubrir manilestamos desde 

nn  principio con lealtad y con franqueza. Ni se  puede 

llam ar ingerencia, como el general Lamármora lo ha­

ce, 6 los pasos que hemos dado, por medio del emba­

ja d o r  de  S. M. en  París, cerca del Gobierno imperial. 

El m ostrarnos ajenos á la celebración del Convenio de 
IS de Setiem bre, confesando en su  consecuencia que 
no nos competía ni in terpretarlo  n i hacerlo cumplir, 

no  puede significar como an tes  he dicho, que fuése­

mos indifarentps con respecto á la cuestión de Roma, 

u iq u e  reconocíéseines como válida la doctrina de 

que  só!e á Italia y á Francia corresponde el derecho 

de ocuparse eo lo que atañe á no Estado independien­

te  cual es la Santa Fede; n i m ucho ménos pudo p r i ­

varnos ds la facultad y del dereaho de hacer observa­

ciones á  un  Gubíeroo am ig o , cuya opi3ion acerca de 

aquel acuerda e ra  íiféntica á la nuestra , que daba 
igual ímportaDCía que nosotros á la  conservación del 

poder temporal, y cuyo consentimiento, para que  Ro­

m a llegase i  ser la capital del nuevo reino, había de ­

clarado necesario uno de los hombres m ás notables do 

Italia, el conde de Cavour.

No hemos, pues, intentado acto alguno de ingeren­

cia al manifestarnos conformes con la significación 

que e l convenio tíens en concepto del Gcbierno im ­

perial, n i al usar deí derecha que nos asiste de ocu­

parnos en  anacvestion  cuyo ín te res para España ja ­

mas hemos ocultado, y ¿i alguna prueba se  necesíta­

se  de  la verdad de esta aseveración, bastaría  conside­

ra r  que Francia, lejo.  ̂de  re ;h tz a r  nuestras gestisnes, 

las ha  escuchado y recibido en  el míamo sentido 

amistoso en  que  las hacíamos. Y era na tura l que  así 

sucediese: los esfuerzos de España en  favor del poder 

temporal e>tán exentos de  toda mira n lte río rq u e  pue ­

da hacerlos aparecer como interesados; sus opiniones 

S'j hallan ademas de acucrdo con lo que acerca de eate 
punto ha expuesto repetidas veces el Gobierno im­

perial, cuyas declaraciones han sido reproducidas en 
época m uy reciente, según  consta por el despacho 

que dirigió el barón Ualarel al ministro de  Negocios 

extranjeros del Bmp<‘rsd o r  con fecha 2 de Eaero ú l ­

timo. Eo él, en tre  otras cosas, dice terminantemente 

el representante fraucei que e a  más de una ocasion 

habla manifestado en nom bre de suG obíernoáS . E, el 

general Lam árm ora que Francia, al a jnsta r el conve­

nio de-lS  de Setiembre, lo bizo con el propósito de 

a se g u ra r la  coexistencia en Italia de  dos soberanías 
distintas; la de lPapa , reducida á sus actuales pro­
porciones, y la del nuevo reino. Este estado d e  cosas 

fuá lo que líspaoa reconoció al reanudar sus relacio­
nes coa Italia; por lo tanto no se la puede abusar con 

fundamento de querer eotroñieterse en la in te rpre ta ­

ción del coiivenio, puesto qua eu la  ocasion presente  

no iiace más que adherirse í  ia  explicación constan­

tem ente dada por u sa  J e  las pa rtes  contr^itantes, con 

quien parece q ’je  debe estar la  o tra  conforme.

P¿ro auD cuanJo hubiera razón, que ciertam ente 

no  la hay, para acusar á  Espa;;a de ingerencia, toda­

vía creo que la repulsa qoe esta conducta mereciera 

corresp'>ndcria en sn caso al Gobierno francés, y de 

ningún i ro io  a S. E. el gcce ial Lamármora ,  cerca 

del cual no hemos dado paso ni hecho (gestión de nin­

guna clase respcctj} de e¿ta asu&to. S a  rezúm en si 

Gobierao de la Reina na pueile considerar como diri­
gidas é él unas observaciones que no ha provocado 

ccn su  proceder, ni con declaraciones y  doctrinas que 

espontáneamente se apropia y  hace suyas, es cier­

to ,  pero de  las cuales no puede ser tenido como 
autor.

El señor generai Lamármora, eu  o tra  p a r te  de su 

despacho, aun i  riesgo de destru ir  nao de los princi­

pales fundamentos de sus quejas, reconoce la comple­
ta libertad y reciproca independencia que ambos Go­

biernos, español é  italiano, se reservaron al reanudar
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SUS reiicionef; pero á contÍDUsaiOQ me atribuye uo 

lefiijQsio j  n^ioj actos p ico  beoé»ohs bacía l ü ' i
Si estOJ actos á que aluda do ¿'JD otros que lo^ que

c.'-nstan eo lo i  dccuraentos publicados, d íb i  V. E. 
s fegurarle  qu fl ,  al desear iaf.oaiflrTscien li-*! p«*sr 

teirporai del Papa, no  me anima ni aa im i al Gobierao 
de l i  R úiaa s tu t i ic iía lo  algUDO que do sea beaóvoía 

p i r a  la Mouarquia ilaliaca.
No soy ei úaico ni es Espina la solí Potencia que 

cree  útil y necesario el poder temporal para el e jer­
cicio digno y  libre de las stribuciones espirituales de! 

Pailre coraun de los fislos ¡ mas de  aquí no se ha  de 

inlerir, como !o hace el general L am árm ora , lamen­
tando verme Ci;J0C4i1j e& este terreno  , que yo haya 

sostenido como conrenieate la confuslon da las pote -  

tades espiritual y cítíI en  las relaciones de  Roma con 

los dsmas Estados católicos.

El pirrafo del despacho de 8  de Noviembre á  que 

S. R. se teüere  no sigoiilia ni enuncia la  esperanza da 
que c ie rla i provincias comprendidas hoy en  el reino 

de  Italia se separen de él en  lo sucesivo. El Gobierno 

español juzga , y no es tampoco el único en  e^ta ma» 

ñera de ver, que tanto á Roma como á Italia les c<jn- 

víene una avennceia y m átu a  reconciliación, supues­

to q c e  ámbos Estados han á e  existir frente á frente y 

á un  tiempo misiro.

Partiendo de esto principio, si el general L im á r-  

mora vueWe í  leer  el párrafo eu  cuestión, creo que  se 

conveDcerá de que la frase á que alude puede ser 

considerada como un  argumento en  fdvor del fiu que 

me proponía al escribirla; argumento fundado eo 

ejemplos recientes y en  la posibilidad de nuevos acon- 

tecimieatos en  la Península, en  v irtud  de ios cuales 

pudiera llegar el caso de que Roma volviese á en tra r  

en po«esioo de alfjunas de  sus antiguas provincias sin 

menoscabo de la unidad, y que esto se re il i ia se  pacf« 
fícamente con et eonsentlmiento de! mismo Gobierno 

ítaHano y eo  provecho de Colas las partes í a te re -  

sadas.
Creo h ib e r  respondido pun taa lm sn t»  ai despacho 

dirigido por el general Lamárm3ra al representante  

de su  nación en  esta córte; pero na coucluirá sin e n ­

cargar á Y. E. que  procure disipar cualquiera p re ­

vención que pueda abrigar el Gobierno italiano acer­

ca de los sentimientos que animan al de S. M. la Rei­

na. Sírvase, pues,V . E. manifestar á ese ssñor m inis­

tro de Neg<>rios extraojeros que, si E spaña ,  fiel á sus 

p^o^lejasy compromisos, y en v irtud  de la libertad 

que se reservó y de las declaraciones que hizo a l re -  

asudar las relaciones diplomáticas, ;e  interesa viva­

mente por el mantenimiento da  la soberanía tempo­

ral de  la Santa Sede, no por est» deja de sentir h isia  

el reino de Italia la m ayor amistad y simpatía. De ello 

es huea testimonio la e^pontaneldaa del reconoci­

miento , ;  lo son también los discursos pronunciaJos 

por mi en  el Senado. El general Lamármora no debe, 

por ú l tim o , dudar de la sinceridad con que deseamos 

conservar y estrechar las baenas relaciones que  nos 

uuen i  un  pueblo que tiene igual origen que nosotros 

é  instituciones semejantes i  las nuestras .

Sírvase V. E. dar lectura de] presente despacho á 

ese seüor ministro de  Negocios extranjeras, y dejarle 
copia si 9SÍ lo deseare.

Dios, e tc .— Firmado.— M. Bermudez d e  Castro.

D M trin as  de l S r .  P o sad a  H e rre ra  m in is t r*  
d e  la  GoberDacion.

ARTICULO II.

E l o t r o  p u n t o  d e l  d isc u rso  d e l  S r .  A p a r is i  á  

q u e  c o n te s té  e l s e ñ o r  m in is t ro  d e  la  G oberD a- 

c io u  e n  la  Tamosa sesión  d e l  C o n g reso  d e  4 de 

JuH o, lu é ,  c o m o  r e c o r d a m o s  e n  n u e s t r o  p r im e r  

a r l l c u lo ,  u a a  c o m o  e x p re s ió n  prol'ética  d e l  ilus­

t r e  o ra d o r  ca tó l ic o ,  en  c u y o s  o jos, Ojos e n  e l 

p o rv e n ir ,  s e  o frec ían  la s  m u c h e d u m b r e s  c iegas, 

d e s p o ja d a s  p o r  lo s  so l is ta s  re v o lu c io n a r io s  d a  

to d a  e s p e ra n z a  e n  e l c ie lb , y  d e sp o ja n d o  á  su  

vez á lo s  r ico s  d e  lo s  b ie n e s  d e  la  t ie r r a .  l E I  

>dia CQ q u e  c ie r ta s  d o c t r in a s  (so n  la s  p a l a b r a s  

■ te x tu a l e s  d e l  S r .  A p aris i)  p e n e t r e n  e n  la s  ca> 

> b a ñ a s  do  lo s  p o b r e s ; e l d ía  e n  q u e  lo s  p o b r e s  

i t l u s i r a d o s  d o je n  d e  v e r  s u  h e re n c ia  m a s  a l lá  

>det s e p u lc ro ;  e l  d ía  e n  q u e  u n  fi lo sudsm o i m -  

•p io  le s  r o b e  (i d e b il i te  e u  e ito s  £u  d iv in a  e sp e -  

» ra n z a  d e  u n a  h e re n c ia  e n  e l  c ie lo , la s  m u c h e -  

í d u m b r o s  c ieg as  y d e s b o r d a d a s  p r o c u r a r á n  p a -  

> sarlo  b ie n  e n  la  t ie r r a .»

N o  e s  íáeil e s p r e s a r  c o n  m a y o r  c la r id a d ,  con  

t a n t a  se n c il l tc ,  c o n  im á g e n e s  m á s  b e l la s  u n a  

v e r d a d  p a lm a r ia ,  re c o n o c id a  u a g u la r m e n t e  d e  

to d o s  io s  h o m b r e s  d e  iSétado, in c lu so s  lo s  q u e  p o r  

su  dus..'*icha n o  t ie n e n  i e .  A p é n a s  se  co n c ib e  q u e  

h a y a  q u ie n  n ie g u e  l a  p o d e ro sa  in f lu e n c ia ,  ó  p o r  

m e ju r  d e c i r ,  la  n e c e s id a d  d e l  d o g m a  d e  la  v id a  

l u iu r a  y d e  la s  p e n a s  y r e c o m p e n s a s  d e c r e ta ­

d a s  p o r  la  d iv ic a  ju sU c ia  p a r a  c o n t e n e r á  los 

h o m b r e s  e n  lo s  l ím i te s  d e l  ó r d e n  m o r a l  y  mo* 

v e r lo s  p o r  lo s  s e n d e ro s  d a  la  v i r tu d ;  h a s t a  los 

m ism o s g a a l t le s  re c o n o c ie ro n  e s ta  v e r d a d ,  p o ­

n ie n d o  p o r  b a s e  d e  l a s  c o s tu m b r e s  p ú b l ic a s  y 

p r iv a d a s  e l  t e  i .o r  d e  lo s  d io se s ,  q u e  l le v a b a  

co n s ig o  e l  d e  l a a p e o a s  d e  l a  v id a  f u t u r a .  L os 

m is m o s  filósofos r a c io n a ü s ta s q u e  p r e te n d e n  fo r ­

m a r  u n a  m o ra l  s in  la  id e a  d e  Dios y d e  s u s  d i r in a s  

sa n c io n e s ,  y p o r  c o n s ig u ie n te  u n a  so c ied a d  s iu  

(Religión, to d a v ía  c r e e n  q u e  c o n v ie n e  c o n s e rv a r  

e n  las  m a s a s  la s sa n ta s p rá c t ic a ^ id e lC r is t ia i i i s m o ,  

sin d u d a  p o r q u e  su  m o ró l  íilo jó fica , to d a  e r iz ad a  

d e  fó rm u la s  a b s t r a c t a s , e s  so lo  p ro p ia  d e  c ie r ­

t a s  a lm a s  e leg id a s  , c u y a  ra z ó n  se  ju z g a  p o d e ­

r o s a  p a r a  eo n o ee i  e l  b ie n  e n  to d a s  s u s  a p lic a -  

U ü u e s ,  y c u t a  v o lu n ta d  se  c re e  su p e r io r  á  to d o s  

o» e s i ím u lo i  d o  la  se n s ib i l id a d .  P o ro  las  t u r -

co m o  l la m a n  á  l a  g e n e ra l id a d  d o  l a  n a ­

c ión , á  lyg p o b r e s , lo s  e sc r i to re s  l ib e ra le s  y 

d ¿ ro o o rá iico s , las  t u r b a s  n o  e n t i ° u d ü n  u n a  jo ta  

d e e s a  m o r a l  r a á o n a l i s t a  , e sp e c u la t iv a  y a l  

m is m o  t ie m p o  m e z q u in a  ,  r u in  , p u e s  n o  s a b e  

l e v a n ta r  e i  e s p í r i tu  á  U  consíd .^ racion  d e  lo s  

Diones e te rn o s :  l a s  t u r b a s  n o  s a b e n  s e p a r a r  la  

^ i r l u d  d e  la  l e l i c i d a d , c o m o  lo s  d isc íp u lo s  do  

á n tc s  m i r a n  l a  fe lic idad  c o m o  el t é r m in o ,  

co rona  d e  u n a  v id a  h o n e s ta ,  p u r a  ,  r e s ig n a -  

“ K a l o  c u a l  s ig u e n  e l  r u m b o  d é l a  m o r a l  

á  c a tó l ic a ,  q u e  n o s  l la m a
os 4 la  fe lic id a d  d e

íc a n d o  e n  e s ta  l a  v i r t u d ,  e i t r a d a  p r i a c ip a l -

m a n te  e n  el sacrific io  d e  lo s  d e le i te s  t e m p o ­

ra le s ;  y q u e  a ú n  n o s  h i c q  fe lices a q u í  b « jn ,  

c u a n to  e s  p o s ib le  serii.', con  la  d iv iu a  e s p e r a n ­

z a  d e  la  h e r e n c ia  c e le s t ia l .  E s ta  d u lc e  y  ti<jrf 

n ís im a  e s p e ra n z a  e s  u n o  rfe los p o io s  dá l m  in -  

d o  m o r a l ,  e s  l a  c o lu m n a  lu m in o s a  q u e  c o n d u ­

ce  a !  h o m b r e  p o r  m e d io  d e l  d e s ie r to  d e  e s ie  

m u n d o  á  la  t i e r r a  p ro m e t id a ;  os l a  e s t r e l l a d o  

lo s q u e  n a v e g a n  c o n  r u m b o  á  la  e t e r a í J a d ,  S u ­

p r im id  e s t a  luz  e n  e l  co . a zo n  h u m a n o ,  e s t a  !uz 

q u e  le  m u e s t r a  io s  b ie n e s  y g o ces  s e m p ite rn o s ,  

y  v e re is  c o m o  e n  e l  p u n t o  m is m o  se  co av i- ir te  

h ác la  lo s  b ie n e s  c a d u c o s  d e l  m u n d o  y  c o m o  p o ­

n e  e n  e l l a s  e l  b ie n  s u m o ,  la  fe lic id ad  q u e  a c h e '  

la .  N o  lú h a b lé i s  e n tó n c e s  d e  v i r tu d e s  m o ra le s ,  

d e  a m o r  d e  Dios b a s ta  d e l  d e sp re c io  d e  sí m is ­

m o , d o  h a c e r  b ie n  á  lo s  d e m a s  h>)m bres h a s ta  

m o r i r  p o r  e llo s ,  d a  v iv ir  u n a  v id a  ca:>ta y  só - 

b r i a ;  ¿ q u é  le  im p o r ta  to d o  e s to  si d e sp u e s  d a  

to d o  n o  re sp la n d e c e  á a t e  los o jo s  d e  su  fé c o ­

m o  u n a  c e le s tia l  e s p e ra n z a ,  l a  c o ro n a  d e  l a  i n ­

m o r ta l id a d ?  ¿Ni q u é  t e m o r  p u e d e  c o n te n e r lo  en  

las  v ías  d o  l a  j u s t ic ia  fu e ra  d e  l a s  p a n a s  c i - i -  

le s ,  t a n  fáciles d e  e lu d i r  á  lo s  m á s  a s tu to s  y 

p re p o te n te s ?

N o e s ,  p u e s , d e  m a r a v i l l a r  q u e e l S r .  A p a ­

r is i  te m ie s e  t a n to  d e  !as  m u c h e d u m b r a s  e! d ía  

q u e  los  so f is ta s  c o n te m p o r á n e o s  a c a b a s e n  d e  

r o b a r le s  la  lu¿  c e le s t ia l  d e  la  e sp e ra n z a .

¿Y  q u é  c o n te s tó  á  t a n  n o b le ,  á  t a n  b e l la  y 

p ro b a d a  d o c t r in a  d e l  o r a d o r  c a tó l ic o  e l  s e ñ o r  

m in is t ro  d e  la  G o b e rn a c ió n ?

E l S r .  P o s a d a  H e r r e r a  c o m e n z ó  d  « f ig u rá n ­

d o la  p a r a  c o m b a t i r l a :

«No entiendo Us cosas ds cierto modo, no  explico 

este  am or á la Religión católica como alíganos en el 

día de  hoy ¡e aplican y le  entienden; es decir, como 

un preserva tivo , como u n  medio de que  las clases 

inferiores de la sociedad vivan resignadas y sujetas, y 

no envidiosas y tranquilas, miéntras que las ciases 

superiores gozan de ios bienes que les ha  concedido la 
fortuna.

D e este modo, señores, entienden m uchos la utili­

dad de la Religión c r is tia n a , y por eso la sostienen. 

Yo estoy m uy ajeno de defenderla da esta m anera,, 

porque defenderla como lo hace el S r .  Aparisi es 

ofenderla; es defenderla d e  u n  (Lodo intereüado.B

H é  a q u í  c ó m o  e m p ie z a  á  in s in u a r s e  e l  soQs* 

m a .  E l  m in i s t r o  se  p ro p o n e  c o m b a t i r  l a  d o c t r i ­

n a  d o  l a  sa n c ió n  d iv in a  d e  la s  p e n a s  y  r e c o m ­

p e n s a s  d e  l a  v id a  f u tu r a ;  y  á n te s  d e  d a r  e l  go l­

p e  s ie n ta  u a  s u p u e s to  fa lso , á  s a b e r  q u e  el se ­

ñ o r  A p a r is i  d e fe n  ia  !a  R eU gion  co m o  

p re s e rv a t iv o  c o n t r a  e l  d e s b o r d a m ie n to  d e  las  

m u c h e d u m b r e s .  ¿ C u án d o  n e g ó  n u e s t r o  i lu s t r e  

o r a d o r  la  o x c e le n c is  in t r ín s e c a  d e  la  R e lig ió n , 

8U Vdlor in e s t im a b la  f u n d a d o  e n  s u  m is m a  v e r ­

d a d  y  s a n t id a d ?  ¿A caso  e s  d e sc o n o c e r  e s te  v a ­

lo r ,  e s  o fe n d e r  á  l a  R e lig ió n  e l  d e c ir  q u e  u n o  d a  

su s  f ru to s  e n  el ó r d e n  soc ia l  e s  l a  re s ig n a c ió n  

q u e  in fu n d e  e n  las  c la se s  p o b r s s ,  c o n  q u e  Ies  

h a ca  l le v a d e ra  y  a u n  s u a v a  su  m is a r a ú le  c o n d i-  

cioiJ? A n te s  e s  e s te  u n o  d e  lo s  a r g u m e n to s  q u e  

m á s  c la r a m e n te  p r u e b a n  e l  b e n é íico  iu llu jo  d e l  

e s p í r i tu  c r is t i a n o  e n  la  v id a  d e  la s  n a c io n e s .  

A n te s  q u e  e l  S r .  A p a r is i ,  u n  e m in e n te  o r a d o r  

s a g r a d o  b a b ia  d ic h o :  « L a  r e s ig n a c ió n ,  c o n d i -  

>cion e se n c ia l  d e l  ó r d a n  s e c ia l ,  só lo  p u e d e  se r  

f íQ sp ira d a  p o r  e l  C a to l ic ism o .»  ¡E is tra ñ o  m o d o  

p o r  c ie r to  d e  o fe n d e r  á  Id  R e lig ió n  r e fe r i r  en

>de Dios q u o  s e  m a n if ie s ta  e a  e l  t ie m p o ,  d e  la

• d iv in id a d  q u e  re a l iza  su  v id a  e o  el t ie m p o .  D a  

•d u i id e  se  in flo re , q u e  « n  la  ley m o r a l ,  c o m o  

» lá j  u n iv e r s a ! ,  no  d o b e  a te n d e r s e  b a jo  n in g ú n  

• r e s p e to  á  c o sa  a lg u n a  in fe r io r  ó  e s te r io r  al 

»b ieu  u n o ,  m is m o ,  to d o ,  n o  a l  p la c e r  n i  a l  d o -  

* lo r ,  N* AL PciEvio NI AL CASTiQo, b íno q u e  la  

• m o r a l i d a d  c o n s is te  e n te ra m - ín te ,  Ú B icam en ie

• y p u r a m e n te  e n  l a  d iv ia i J a d  d e  la  v id n  e n  y 

« p a r a  t i  m is m a .  S íg u ese  t a m b ié n  qus e i  d ís t i i io  

» i le ¿ a  hum aniJad es a q u í  E M L im a R A :  p u e s  

> ] u : ta m o n te  e l  m o d e la r  a q u í  y  a h o r a  lo  p u ra *  

« m e n te  d iv in o  fo rm a d o  d e  to d a  fu e rz a  soc ia l,  

»no  p o r  p la c e r ,  no por premio, no por anhelo de 

*fs¿icidaJ alguna de esta vida  n [  d k  l a  o t r a ,  

>sino  p u r a m e n to  p o r  a m o r  d e  Dios, p o r  a m o r  

s J e  la  d iv in a  e se n c ia ,  la  c u a l  t a m b i é n  a q u í  so - 

> b re  la  t i e r r a  e s  d aC erm iu ad a  á  e le c tu a r s e  en  

» u n  l le g a r  á  s e r  d iv in o  {P hil. d. Gitck.GToaixd- 
> legung  I ,  A b t .  i l l ,  L eb a n  a) .»

H ó a q u í ,  p u e s ,  l a  d o c tr in a  c o n t r a r i a  a b i e r t a ­

m e n te  á  la  in d ic a d a  p o r  e l  S r .  A p a r is i  s o b r e  la  

n e c e s id a d  d e  la  sa n c ió n  e te r n a  p a r a  l a  g u a r d a  

d a  lo s  M a n d a m ie n to s  d e  la  ley  d e  Dios. E s ta  ú l ­

t im a ,  r e c ib id a  d e  la  Ig les ia  c a tó l ic a ,  m a e s t r a  da  

to d a  ju s t ic ia  y s a n t id a d ,  ju z g ó la  e l  S r .  P o s a d a  

H e r re ra  p o r  u n  d e l i to  d e  le s a  h u m a n i d a d ,  po r 

u n a  o fen sa  g ra v ís im a  c o n t r a  la  h u m a n i d a d  e n ­

te r a :  ¿ se rá ,  p u e s ,  t e m e r a r io  p r e s u m ir  q u e  c o m ­

b a t i é n d o la  t a n  d u r a m e n te  p r o c la m a b a  S .  E .  la  

d o c tr in a  c o n t r a r i a  d e  lo s  p a t r i a r c a s  d e  l a  i m ­

p ie d a d  r a c io n a l i s ta ,  e n t r e  los c u a le s  f ig u ra n  e n  

p r i m e r  t é r m in o  K a n t  e n  A le m a n ia ,  y  K r a u s e  

e n  n u e s t r a  p o b r e  y  a t r a s a d a  E sp a ñ a ?  A h o r a  

b ie n ,  s u p u e s ta  l a  leg i t im id a d  do e s t a  d e d u c c ió n ,  

¿cuá l es la  a u to r id a d  m o r a l  d e l  S r .  P o s a d a  H e r ­

r e r a  p a r a  t r a t a r  e n  e l  S e n a d o  n i  e n  p a r to  a l ­

g u n a  d e  la  s u s p i r a d a  r e f o r j a  d e  l a  e n se ñ a n z a  

p ú b l ic a  in f ic io n ad a  e n t r a  n o s o t r o s  d e l  m is m o  

v iru s  q u e  p a r e e e  c i r c u l a r  e n  lo s  d is c u rso s  d e  

e s te  s e ñ o r  m in is t ro ?

Dice el S r .  P o d ad a  H e r r e r a ,  s ig u ie n d o  e n  e s ­

to  á  I ds m o d e r n o s  r a i t a u r a d o r e s  d e l  e s to ic ism o  

a n t ig u o ,  q u e  ei S r .  A p a r is i  c o m e t ió  u n  d e l i to  

d e  U s a  h u m a n id a d ,  s in  d u d a  p o r q u e  a ñ r m ó  q u e  

&in la  e sp e ra n z a  d e  u n a  h e re n c ia  e n  e l  c ie lo  las  

m u c h e d u m b r e s  c is g a s  y  d e s b o r d a d a s  p r o c u r a ­

r í a n  p a s a r lo  b ie n  e n  la  t i e r r a .  ¿D ónde  e s tá  a q u í  

o l  d e l i to ,  d ó n d e  la  s o m b r a  s iq u ie ra  d e  u n  e r ro r  

q u e  p u e d a  o fe n d e r  á  l a  h u m a n id a d ?  ¿ E s  p o r  

v e n tu r a  de lito  n o  a d a t a r l a ,  s in o  d e c ir le  c l a r a ­

m e n t e  l a  v e r d a d ,  e n  p r u e b a  d e  a m o r ;  d e c ir le  

q u é  h á  m e n e s t e r  d e  lo s  d o s  po los d a  l a  e s p e r a n ­

z a  y d e l  t e m o r  p a r a  o r ie n ta r s e  e n  l a  v i r tu d ?  

P u e s  q u é ,  ¿ n o  e n se ñ a  l a  a sp ^ r ie n c ia  d e  a c u e rd o  

con  l a  fe , q u e  la  l ib e r ta d  h u m a n a  os d é b i l  p a r a  

lo  b u e n o  y e s tá  in c l in a d a  a l  m a l ;  y  q u e h á  m e ­

n e s t e r ,  p o r  c o n s ig u ie n te ,  d e  e s t ím u lo s  p o d e r o ­

so s  q u e  v e n g a n  e n  a u x il io  d e  s u  f laq u eza , y c o ­

m o  r e m e d io  d e  su  e n fe rm e d a d  p a r a  s e g u i r  la  

s e n d a  d e  lo s  sa c r iñ c io s  q u o  p id e n  la  c a r id a d  y 

la  ju s tic ia?  ¿No e s  e s te  el ó r d e n  q u e r id o  d e  la  

t l iv h ia  P ro v id e n c ia  a l  s a n c io n a r  su  ley  to d a  

s a n t a  c o n  lo s p re m io s  y  lo s  c a s t ig o s  p e r d u r a ­

b le s  d e  l a  o t r a  v id a?  ¿Y q u ié n  p u e d e  d e c i r  sin 

im p ie d a d  q u e  e s  o fe n s iv a  á  la  h u m a n id a d  la  

d o c tr in a  q u e  c o n c u e r d a  c o n  e l  ó r d e n  d e  la  s a ­

b i d u r í a  y  d e  la  b o n d a d  d a  Dios?

N o  e s  e s to  d e c i r ,  q u e  la  ú n ic a  ra z ó n  q u e  per>

so n  d e  j u s t a  a la b a n z a  u n o  d e  su s  m á s  a d m i r a -  s j ^ d e  la  o b s e rv a n c ia  d e  la  m o r a l  á  p o b r e s  y  á
b le s  e fec tos l 

S ig a m o s  a h o r a  o y e n d o  a l  S r .  P o s a d a  H e r ­

r e r a  :

«El Sr. Aparisi ha dicho hoy palabras ofensivas al 

gónoru hum ano, y ha  cometida el delito de  le¿a h u -  

m ii id a d  al dar  á entender que  si les hom bres no te -  

uieden i  la o tra  vida, y si no  fuese por las penas de 

iaOsrno, seriamos todos malvados y dos comeríamos 

los UQOS ¿  ios otros, como los lobos y las (leras, hasta

j r ic o s  s e a n  la  e sp e ra n z a  d c l  c ie lo  y e l  t e m o r  d e l  i n ­

f ie rn o ;  p u e s  a d e m a s  d e  l a  v i r tu d  d e  la  e sp e ra n z a ,  

e l  c o razo n  v e r d a d e r a m e n te  c ñ s t i a n o  e n c ie r r a  

! la  m á s  e x ce lsa  a u n  d e  la  c a r i d a d , q u e  e s  e s e n ­

c ia lm e n te  d e s in te r e s a d a ,  l a  c u a l  h a c e  to d a s  las  

co sas  p o r  p u r o  a m o r  d e  D ios, b o n d a d  in f in i ta ,  s in  

i a t e n d e r  a l  b ie n  q u e  e s p e r a  r e c ib i r  d o  E l  n i  a l  m a l  

q u e  d e b o  t e m e r  m á s  a l lá  d e l  s e p u lc ro .  P a r o  l a

concluir el género hum ano, y que si no lo hacemos es h a b i tu a lm a n te s in lo s  a c to s  d é l a

por el temor da las pe:ias eternas. Esta es una ofensa , e sp e ra n z a ,  n i  l a  e sp e ra n z a  d¿ l c ie lo  a n d a  d iv o r-  

gravísima que h a  ¡letiio Iwy el S r .  Aparisi á la hum a- ! c ia d a  d e l  t e m o r  d e l  i n f i e r n o , á n te s  t o d a s  e s ta s

Didad entera. Yo quiero c reer que S . S, lo ha hecho 

eu u n  momento de calor, y siu  considerar todo io 
grLve ó injusto de  la  proposicion qus sentaba. Creo 

también que  no lo hubiera dicho si lo hubiera red a-  

xionado.o

D e sp u e s  d e  l<»do e s t a  l u g a r  d e l  d i s c u r so  d e l  

s e ñ o r  m in is t ro  do  la  G o b e rn a c io u ,  o c u r r c n  d os 

o b se rv a c io n e s .  L a  p r i m e r a ,  se r  fa lso  q u e  e l 

e lo c u e n te  d e fen so r  de l C a to l ic ism o  d i je r a  lo q u o  

s u  a d v e r s a r io  le  a t r ib u y e :  le a n  n u e s t r o s  l e c to ­

r e s  d e  n u e v o  l a s  p a la b r a s  d a l  S r .  A p a r is i ,  y  n o ­

t a r á n  c la r a m e n te  c u á n to  h a n  m u d a d o  e n  b o c a  

d u l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  ¿C óm o se  e x p lic a  t a ­

m a ñ a  va riac ión?  ¿No h i y  a q u í  a lg u n a  r a io n  

p a r a  p r e s u m ir  q u a  ei m ia is t ro  q u e r ía  t r a e r  la  

té s ís  d e l  S r .  A p a r is i  á  u d  t e r r e n o  p r e p a r a d o  con  

a r ti f ic io sa  e lo c u e n c ia ,  d e s f ig u rá n d o la  h a s t a  c ie r ­

t a  p u n to  p a r a  r e b a t i r l a  c o a  a lg u i i  d e s e m b a r a ­

zo , so  p re te x to  d e  la  o fe n sa  im a g in a r ia  q u s  con  

e lla  se  in f ie re  á  la  h u m a n id a d ?

L o  se g u n d o ,  e l a f i r m a r  q u a  e l  S r .  A p a r is i  

o fend ió  á  la  h u m a n id a d  s u s te n ta n d o  la  d o c tr in a  

c a tó l ic a  d e  la  n e c e s id a d  d e  la s  r e c o m p e n s a s  y 

d e  la s  p e n a s  d e  la  o t r a  v id a  p a r a  c o u te n e r  á  laa  

m u c h e d u m b r e s  e u  l a  l ín e a  d a l  d e b e r  y  d e  la  

ju s t ic ia ,  t ie n e  m u c  o s  p u n to s  d e  c o n ta c to  c o n  

la  d u c t i in a  r a c io n a l i s ta ,  s e g ú n  l a  c u a l  e l  h o m ­

b r e  n )  d a b a  c u m p l i r  su s  o b lig a c io n e s  m o v id o  

d e l  d e seo  di^ l a  fe l ic id a d ,  n i  d a l  t e m o r  d e  la s  

p e n a s  d e c r e ta d a s  p o r  l a  ley c o n t r t  s u s  t r a n s -  

g ra so re s ,  s in o  e n  ra z ó n  rie i a  in tr ín se c a  b o n d i d  

q u e  ia  in te l ig e n c ia  p e rc ib e  e n  t o d a o b r a  o b l ig a to ­

r ia  ó  d e  la  m a l ic ia  q u a  d e s c u b r e  e n  la s  to r p e s  y  

p ro h ib id a s .  E s ta  e s  la  teo r ía  a iitooÓ 2 i ic a  do  K a u t  

e i i s e ñ a d a  e n t r a  n o s o t ro s  p o r  lo s  d e sd ic h a d o s  

ap ó b to lo s  d e l  k ra u s is m o .  H é  a q u í  có m o  fo rm u ló  

K vause e l  p r im e r  p r in c ip io  d e  e s ta  p e rv e r s a  m o ­

r a l :  l ib r e  c a m a  d e l  b ie n  co m o  ta l  bien-, ó 

»en o t r o s  té rm in o s :  Q u ie r e  y  e jecu ta  e l  b ie n ,  

tp o r q u e  es bueno;  e s to  e s ,  p o rq u e  lo  q u e  tú  

« q u ie re s  y  re a l iza s  e s  u n a  p a r t a  d 9  la  e sen c ia

v i r tu d e s  u n id a s  o n t r e  si é  i lu m in a d a s  p o r  la  fe , 

t i e n e n  u n a  fu e rz a  v e r d a d e r a m e n te  d iv in a  p a r a  

g u i a r  a l  h o m b r e  á  su s  g lo riosos d e s t in o s .  ¿Dijo 

p o r  v e n tu r a  n a d a  c o n t r a  e s ta s  v e r d a d e s  a lt ís i ­

m a s  e l  S r .  A p a r is i  a l  a s e g u r a r  q u e  si á  la s  m u ­

c h e d u m b r e s  se  les r o b a  su  e s p e ra n z a  d iv in a  d e  

u n a  h a r e c c l a e n  e l c ie lo , se  las  v e r ía  c o r r e r  d e s ­

b o r d a d a s  y  c ieg as  h á c ia  e l  b ie n e s ta r  e n  la  t ie r ­

ra ?  ¿ P u e s  d ó n d e  e s tá  su  d e li to  d e  lesa  h u m a -  

n id a ü ?  ¿ S e rá  a c a s o  d e l i to  n o  p e n s a r  c ? m o  los 

r a c io n a l i s t a s  , c o m o  los p c li t ic o s  s a t u r a d o s  d e  

r a c io n a l ism o ?  P a r o  e s to  n o  e s  . i e l i t o , s e ñ o r  m i­

n is t ro ;  y  si lo  e s ,  n o s o t ro s  q u e r e m o s  s e r  e n  e s te  

c a s o  co -d o lin c u en te s .
N o , o o :  lo  q u e  o fe n d e  á  la  h u m a n id a d  n o  es 

l a  d o c t r in a  d e  su  e s p e r a n z a  e n  e l  c ie lo ,  s in o  la  

d e  su  d e s t in o  e n  la  t ie rra ;  1o q u e  o fe n d e  á  la  

h u m a i i d a d  n o  e s  l a  d o c tr in a  d e  lo s  q u e  n o s  d i-  

c a n  q u e  so m o s  d é b ile s ,  flacc», en fe rm izo s ,  y 

q u a  h e m o s  m e n e s t e r  m i r a r  á  lo s  p r e m io s  y  cas ­

t ig o s  d e  la  o t r a  v id a  p a r a  u o  o fe n d e r  e n  e s ta  

á  n u e s t r o  P a d r e  q u e  e s tá  e n  lo s  c íe los, s u b ie n ­

d o ,  m e r c e d  á  e s to s  y  á  o t r o s  au x il io s ,  p o r  l a  á s ­

p e r a  m o n ta ñ a  d e l  b ie n  h a s t a  l le g a r  á  l a  s u p r e ­

m a  c la r id a d ,  y  c la s if ica rn o s  e n  e l la  t ro c a d o s  en  

c r ia tu r a *  g lo r io s a s ,  e n  v e r d id e r o s  d ioses ;  s in o  

la  d o c t r i n a  do  lo s  q u o  n o s  a d u la n  p a r a  e n v i le ­

c e r n o s ,  e m p e z a n d o  p o r  d e c irn o s  q u e  so m o s  R a ­

y e s ,  q u e  s o m o s  d io se s ,  q u e  so m o s  a u tó n o m o s ,  

q u e  n o  t e n e m o s  q u e  m i r a r  a l  v e r d a d e r o  D ios, 

n i  á su  d o c t r i n a ,  n i  á  su  ley , n i  á  s u s  r e c o m -  

p s n s a s  n i c a s t ig o s ,  n i  á  s u  cielo  n i  á  s u  in f ie rn o  

(q u e  e n  e s to  d ic e n  e s tá  n u e s t r a  d ig n íá a d ) ,  y  

a c a b a n  p o r  t r a t a r n o s  c o m o  b e s t i a s ,  a p a c e n ­

tá n d o n o s  c o n  b ie n e s  t e r r e n o s ,  y  p o n ie n d o  p o r  

b a se  úni'^a d e  p a z  y d a  s e g u r id a d  p ú b l ic a s  o l 

h a c h a  d e l  v e rd u g o .  « D o n d e  n o  s e  to m a  á  D ios, 

« d ec ía  a n t e  N a p o lao n  e i  P -  V o u tu r a ,  e s  forzoso 

• t e m e r  a l  h o m b r e ;  a l l i  d o n d e  el m ie d o  d é l o s  

. t e l e m o s  su p lic io s  (¿lo o y e  e l  S r .  ? o s a d a  e n  

I >boca  d a  u n  o r a d o r  sa g ra d o ? )  n o  im p id e  l a  p e r -

« p e tr a c io u  d e l  m a l ,  se  h a c e  p re c iso  r e d o b la r  

* la s  a m e n a z a s  d e  lo ssu p l ie io *  t e m p o r a la s . i  

E n  e s to ,  p u e s ,  v ian an  á  p a r a r  to s  s is te m a s  

t r a s c e n d a n ta l^ i  d a l  m o d e r n o  r a c io n a l i s m ') ,  i n ­

s in u a d o  a l  p i r a s e r  p o r  e l  S r .  P o s a d a  H s r r a r a  

c o m b a t ie n d o  la  d o c tr in a  d e l  S r .  A p a r i s i , p u r a ­

m e n te  c a tó l ic a ;  e so s  s is te m a s  q u e  t a n t o  h a la g a n  

y  s o l iv ia n ta a  ia  so b e rb ia  d e  1a v id a  d e s lu m ­

b r a n d o  su s  o jo s  c o n  f ing ida  a u r e o l a  d s  d iv in i ­

d a d ;  e u  c a g a r  e l  a b is m o  d a l  c o ra z o n  q u e  a n h e la  

p o r  u n  b ie n  in f in ito  p ose ído  e n  la  v id a  e te r n a ;  

e n  se ñ a la rK o s  la  t i e r r a  p o r  n u e s t r a  ú n ic a  p á -  

t r i a ,  c u b r ie n d o  á  n u e s t ro s  o jo s  e l  c ie lo  c o n  u n  

v e lo  fú n e b re ,  y  e n c e r r a n d o  c o n  lo s  d e sp o jo s  d a  

la  m u e r t a  to d a s  n u e s t r a s  e s p e ra n z a s  d a  i n m o r ­

ta l id a d  y d e  v e n tu r a .  ¿A  q u é ,  p u e s ,  a d u la r n o s  

con  q u e  so m o s  o sa n c ia  y  v id a  d iv in a s ,  si d e s ­

p u e s  sa  n o s  d ice  q u a  n o  e   ̂ n u e s t r o  d e s t in o  m e ­

j o r  q u e  e l d e  los an im a le s?  ¿A  q u é  h e n c h i r  e lc o -  

ra z o u  h u m a n o  d e  u n a  d ig n id a d  q u e  e a  n a d a  se  

d is t in g u e  d e  l a  so b e rb ia ,  p a r a  c o n d e n a r n o s  d e s ­

p u e s  á  r e p e t i r  e l  e je m p lo  d e  a q u e l  R e y  d e l  

O r ie n te  q u e  p o r  h a b e r s e  r e p u ta d o  D ios fu é  r e ­

d u c id a  á  l a  m is e ra b la  c o n d íc io n  d a  p a c e r  e n  lo s  

c a m p o s  c o m o  u n  b r u to ?

JüAN U ahubl  O a ti y L ara .

A n o d ia  p u b lic ó  L a  C o rr e s p o n d e n c ia  la  s i ­

g u ie n te  c a r t a :

< iF lo rb m c ia ,  11 de F e b r e r o .~ lA  nota de nuestro 

Gobierno at espai'iol e^ u i  a rd iJ  parlamentario, es el 

aprovachamiento de una  ocasion hallada por el Gabi­

nete Lamármora para m ejorar su  poaicioa an te  las 

Cámaras.

Atacado por el Gabinete (partido, querrá  decir) r o ­

jo, que  le acusa de demasiado complaciente con Fran 

cia, se ha  aprovechado de la nota  del m inistro español 

de 8 de  Noviembre para  re sp o n d e r , dirigiéndose i  Es­

paña i  todas aquellas acusaciones, por lo que habrá 

usted observado que se contenta ai Gobierao español 

sobre cusas que no lia dicho 6  hecho, cuando real­
mente lo qua ha  ofendido á ios italianos y debilitado 

de paso al Gabinete, es lo raanilestado por el Gobier­

no francés ante  el Senado.»

N u e s t ro s  le c to re s  h a b r á n  a d v e r t id o  q u e  e l  sa ­

b o r  B í r m u d e z  d a  C a s tro  e n  la  n o t a  q u e  in s e r ­

t a m o s  m á s  a r r i b a ,  se  h a c o  c a r g o  d a  l a  m is m a  

íd a a  c o n te n id a  od la  p r e c e d e n te  c a r t a .

r a n ,  á  p e s a r  d e  c u a n t o  se  h a  d ic h o  e n  c o n t r a ­

r io ,  q u a  e l  g e n e r a l  C a s t il la  u o  h a  m a r c h a d o  a l  

P e rú ;  q u e  s e  e n c u e n t r a  b o y  e n  P a u ,  a te n d ie n d o  

a l  re s ta b le c im ie n to  d a  su  s a l u d ,  h a b ie n d o  sido  

n o m b r a d o  p o r  e l  d ic ta d o r  P r a d o  r e p r e s e u t a n t e  

d e l  P e r ú  e u  F r a n c ia  é  I n g l a t e r r a ,  c a r g o  q u e  es 

m u y  d u d o s a  q u e  a c e p ta  p o r  a h o r a .

E n  l a s  m is m a s  c o r re sp o n d e n c ia s  d ic e n  t a m ­

b ié n  q u e  h a b ía n  p a s a d o  p o r  P a n a m á  a lg u n o s  

b u q u e s  c o a d u c ie n d o  a p r e s to s  m il i ta re ? ,  d e s t i ­

n a d o s  ta l  vez á  l o r t i ñ c a r  a lg u n o s  d e  lo s  p u e r to s  

d e  C h ile  ó  d e l  P e r ú .

Anoche debiá celebrar su  postrera conferencia, di­
ce u a  perióJico, con asistencia del Sr. Posada H erre­
ra ,  la comigioQ del Senado encargada de dar dictámen 
sobre la reforma de la ley de  imprenta.

Según parece, se  suprim e el artículo qoe  haca 
oblii^atoria la Urma del i.utur, subsiste  la m utiliza- 
cion del editor costra  quien recaiga auto de prisión, 
pero se  establecen prescripciones para acelerar el p ro -  
cadimiento.

S i hoy queda redactado el dictám en, en  los prime­
ros dias de  la próxima semana se dará (.nenta al Se­
nado.

M uy e sc a s o  d e  n o tic ia s  h a  v e n id o  e l  ú l t im o  

c o r re o  d a l  P ac if ico .  L a  ú n ic a  d a  v e r d a d e r a  i m ­

p o r ta n c ia  e s  la  d e  l a  d e c la ra c ió n  d e  g u e r r a  d e l  

P e r ú  á  E s p a ñ a ,  q u e  p u b l ic ó  a n te a n o c h e  L a  C or­

re sp o n d e n c ia ,  y  ta m b ié n  n o so t ro s  c o n  r e f e r e n ­

c ia  á  c a r t a s  p a r t i c u la r e s  d e  L im a .  S in  e m b a r g o ,  

e l p e r ió d ic o  a lu d id o  n ie g a  q u e  se a  c ie r t a ,  n o  

sa b e m o s  c o n  q « é  f u n d a m e n to ,  y  d e  o t r a s  d ice  

n o  s o n  o f ic ia les .

H é  a q u í  su s  p a l a b r a s :

o L i  noticia que  corrió anteanoche y tra ia  algún pe ­

riódico de que era  ya u n  h ech j oQcíai la declaración 
de guerra  del P e rú  á  España, oo  es exacta.

«Podemos asegurar que á la salida del paquete no 

so había hecho sem ejante declaración, aunque sí el 

gobierno peruano habia ratiScado su  alianza con Chile 

y recibido á su  representante.

uTampoco sa  había realizado á  la  salida del vapor 

el intercam iento de los españoles y la con&scacion de 

bienes. Todo e¿to podrá ya haber sucedido, pero no 

hay datos ohciales para atirmarlo, ni posibilidad de 

saberlo en (úaropa de u o  m olo  seguro.»

T a m b ié n  d ice  L a  C orrespondencia  q u a  n o  e s  

c ie r to  q n e  n u e s t r o  e n c a r g a d o  d a  n e g o c ia s  e n  

C liile , S r .  R o b a r t s ,  b a y a  l le g a d o  á  S o u th a m p -  

t o n .  E s t e  ca ijaU ero , d ice ,  c o n t in ú a  p r e s ta n d o  

su s  se rv ic io s  e n  e l  P ac íf ico  y  p e r m a n e c e r á  a l l í  

m ié n t r a s  e l  g o b ie rn o  d e  S .  U .  u o  d i s p o n g a  o t r a  

c o sa .

S e g ú n  L a  C o rr e ip o n d e n c ia ,  l a  n o t ic ia  d e  u n  

e n c u e n t r o  e n  q u e  l a  e s c u a d r a  e s p a ñ o la  h a b ia  

a p r e s a d o  ó  e c h a d o  á  p iq u e  a lg u n < »  b u q u e s  p e ­

r u a n o s  ,  tiüQe c ie r to  v iso  d a  v e ro s im iU tu d  q u a  

m e re c e  s e r  te n id o  o o  c u e n t a  , p o r  m á s  q u a  n o  

s e a  su fic ien te  p a ra  d a r  c o m o  in d u d a b le  e l  h e ­

ch o . S á b e se  o f ic ia lm e n te ,  dict;, q u e  a lg u n o s  b u ­

q u e s  d a  n u e s t r a  e s c u a d ra  se  h a b ía n  d ir ig id o  á 

la  c i ta  d a  J u a n  F e r n a n d e z  , d o n d e  se  h a l l a b a n  

a lg u n a s  e m b a rc a c io n e s  e n e m ig a s  ; y  ex is te  e n  

M a d r id  u n a  c a r t a  e s c r i t a  d a  p r i s a  y á  ú l t im a  

h o r a  e n  q u e  s í  d a  n o tic ia  d e l  h e c h o  d e  a r m a s  

e a  c u e s t ió n ,  a u n q u e  s in  d e ta l le s .

C o m o  y a  se  h a n  d a d o  a n t e r í o r n e n t e  n o t ic ia s  | 

l is o n je ia s  q a a  n o  se  h a n  c o n f i rm a d o  , fo rzoso  i 

s e r á  a g u a r d a r  o t r o  c o r r e o  p a r a  s a b e r  sí e s t a  e s  ! 

ó  n o  c ie r t a .  |

S e g ú n  n o tic ia s  re c ib id as  e n  L ó n d r e s  d e  B u e -  

n o s -A ire s ,  l a  ra sa ñ a  d a  u n  e n c u e n t ro  d e  la  f r a ­

g a ta  e s p a ñ o la  D la tio a  c o n  la s  fu e rza s  n a v a le s  

c h í ie n a s  q u e  h a  c irc u la d o  e n  E u r o p a ,  fu é  r e ­

d a c ta d a  e n  S a n t ia g o  d a  C h ü o  y  r o m i t id a  p o r  

M endoza  y d e m a s  p o b la c io n e s  d e l  t r á n s i to  p o r  

m e d io  d e  ( h a t q u i t  (p o s t i l lo n es) ,  p a r a  q u e  se  

p u b l ic a ra  e n  la  s e g u n d a  d a  a q u e l l a s  c iu d a d e s ,  

y  a l  m is m o  t ie m p o  sa  e n v ia r a  á  E sp a ñ a .

U n  p e r ió d ic o  d ice  q u a  t a n  p r o n to  c o m o  llegó  

á  V a lp a ra íso  la  i io tic ia  d e  l a  m u e r t e  d a l  g e n e -  

r a i  P a r e ja ,  e l  G o b ie rn o  c h i le n o ,  s u p o n ie n d o  q u a  

s u  c u e r p o  e s t a b a  á  b o rd o ,  o fre c ió  d e ja r lo  i n h u ­

m a r  e n  t ie r r a .  Sa le c o n te s tó  q u e  e l  c a d á v e r  

h a b i s  s id o  a r r o ja d o  a l  m a r .

D icen  d e  L ó n d r tjs  q u a  la  n o t ic ia  r e c ib id a  a l l í  

p o r  te lé g ra fo  d e  h a b j r  r a s u a l to  el G o b ie rn o  d e  

E sp a ñ a  e s p e d ir  p a te n t a s  d o  c o r s o  c o n t r a  C h ile  

b a  p ro d u c id o  u n  efec to  e x t r a o r d in a r io ,  r e t r a ­

y e n d o  á  los a r m a d o r e s  q u e  ib a n  á  u t i l iz a r  las  

p a te n t e s  c h ile n a s ,  d a  e m p r e n d e r  u n a  e s p e c u la ­

c ió n  t a n  a r i i e s g a d a ,  y  e sc i ta n d o  á  to d o s  lo s  

h o m b r e s  d e  n eg o cio s  á  im p e d i r  q u a  t e n g a  p r i n ­

c ip io  u n a  tu rb a c ió n  q u e  t a n  t r a s c e n d a n ta lc s  

c o n se c u e n c ia s  p u e d e  a c a r r e a r  a l  c o m e rc io  da 

I n g l a t e r r a .

Ayer á las ocho d*) la mahana se  verIBcó el entier­
ro  de S. A. R. el Principe Francisco da Asís Leopoldo. 
A la hora marcada, y reunido el Ciero y  jefea de Pa­
lacio en  la Real capilla, se entonó po r los primerns el 
salmo Laúdate  p tte ri D o m in u m ,  recitándose despues 
las oracu'nes que previene el Ritual romano; y c o o -  
cluidas que fueron, se puso en m archa la comitiva en 
ei >'.rd-‘n  siguiente:

Abriaa la marclia dos clarines da la Real Casa, á 
los que seguian los criados, palafrenero.-i y Monteros 
de E p in rsi  &)a granaes hachones; dos cabillos rica ­
mente eojaeiados, á  los que !ej;uia lu cruz y estan­
darte  de i i  Capilla de  Palacio; los Cape lane^' de  Ho­
nor y cantores de  la misma; u n  matjniíico coche tira ­
do |H>r ocho caballos con penacíios blaoeos, en si que 
iba cubierta coa  un  Jiagultico p'iño d í  tisú  de  oro 
una rica u rn a  que contenía e! cuerpo del malogrado 
Principe: presidian el duelo el F icm n . Sr. Patriarca 
de las Indias, el conde de Ezpeleti y otros varios em - 
p'eados de 1« R ;a l casa; cerrando el cortejo fúnebre 
el Estado Mayor, compuesto de uo general y  u n  es­
cuadrón de caballería.

La c a r re ra ,  c u b ie i ta  en toda su  ex tensión por las 
t r o p is  que g u arn ecen  á Madrid,nrÍDCipiaba en  ei Real 
Paiacto, leguia por la calle de  M ileo, paseo de Valen­
cia y p u e r ta  de San Vicente á ü n a l iz a r  e n  la estación.

Tanto á la salida de la comitiva de ia  régia morada 
como en el acto de pa rtir  el tren  en qus fuá condu-, 
cido el cuerpo del lofante al Escorial, la artillería de 
la plaza hizo ios disparos acostumbrados en  seme­
jan te s  casos.

Una vez la comitiva en  la estación del Real sitio de 
San Lorenzo, emprendió su  marcha procesionalmente 
al santo monasterio, en cuyo palio de  los Reyes esta ­
ba esperando de antemaDO el Clero y algunos p e r -  
son»j>^8.

Después de olocado el cadáver po r los mayordo­
mos da semana sobre una m ese ta , el señor ministro 
de Gr’'.cia y Justicia, como notario mayor de  los re i­
nos, dió lectura de la cédula de Felipe  IV. que ordena 
se  veniique la entrega de los restos de personas R ea ­
les por la capilla de ü a d r id  á la coinuoidaJ de San  
Lorenzo. También ha leído la Real órden por la que 
S. M. la Reina confia á  aquella comunidad el cadáver 
del infauta D. Leopoldo.

Conducido este at in terior del templo, se han ele­
vado las preces que la Iglesia prescriba para tales ca­
sos. Despties han quedado de guardia lod Monteros de  
Espinosa y los guardias a labirderos, ievant1ndo.se el 
acta consiguiente.

Según se ha dicho ay er  tarde en  el saion de confe­
rencias d*l Congreso, la comision de m ensaje hará 
nnii ligera enmienda en el párrafo (.** de su d ic tá -  
m en , a  rx?nsecuenciadel íalleciinieoto del lufaute dun 
prancisco Leopoldo.

Dice u n  periódico de Z tra^oz i. que  por un  edicto 
que aparece d¡ado en aquel Gobieruo c iv i l , de órden 
del üscal del Consejo de  Guerra perm anente , se ciia y 
euipiaza, para  que se presenten an te  ál en un breve 
p lazo , á todos iosjndividuoa que formaban los com i- 
lás progresista y démocrático.

Dice un periódico:
a U s  noticias que han circulado .°obre relevo de las 

autoridades superiores d e  Cuba y Filipinas han adqui­
rido  hoy mayor g riiio  de  probabilidaa.s

IL T IH A  m u .

C o rre sp o n d e n c ia s  d e  P a r í s  y  L ó n d r e s  a s e g u -  i

CON GRESO .

E n  l a  sesión  d e  h o y  e l  S r .  P e re z  d e  M olina 
h a  d ir ig id o  a l  G o b ie rn o  v a r ía s  p r e g u n ta s  a c e r ­
ca  d a lo s  m il i ta ro s  q u e  se  h a n  e n v ia d o  á  U l t r a ­
m a r ;  d e  c u a n d o  se  l e v a n ta r á  e l  e s ta d o  d a  s itio  
y s i  la  p re n sa  c o n t in u a r á  e n  l a  s i tu a e ío n  e n  q u o  
s e  h a l l a .

E l  s e ñ o r  m in is t ro  d e  l a  G o b e rn ac ió n  c o n te s ­
tó  q u e  lo s  e n v ia d o s  á U l t r a m a r  lo  h a n  s id o  con  
a r r e g lo  á  la s  leyes; q u a  e l  e s ta d o  d e  s itio  s e  le ­
v a n ta r á  c u a u d o  lo c o n s ie n ta  la  c a u s a  d e l  ó r d e n  
p ú b l ic o ,  y q u a  l i  p re n d a  se  a r r e g l a  p o r  la  o r ­
d e n a n z a  m ih t a r .

E i  s e ñ o r  p re s id e n ta  d e l  C o n se ja  d e  m in is t ro s  
a ñ a d ió  q u e  só lo  c u a t r o  s a r g e n to s  se n te n c ia d o s  
á c a d e n a  p e rp é tu a  h a b ia n  s id o  enviadf>s á  F e r ­
n a n d o  P ü ó , y q u e  lo s  d e m á s ,  e'^an m il i t a r e s  
q u e  ib a n  á  c o u t in u a r  su s  se rv ic io s  á  U l i r a m a r .

E l  S r .  N a v a r ro  V illo s lada  in te r p e ló  á  la  c o ­
m is ió n  d e  a c t a s  a c e r c a  d e  la  d e l  S r .  S a a cb a z  
A sso , d ip u ta d o  e le c to  p o r  N a v a r r a .

E l  S r .  N u ñ ez  d e  P r a d o  le  c o u te s tó  q u e  p e n ­
d í a ,  c o n  o t r a ,  d a  v a r io s  d o c u m o n to s  l e c l a m a -  
d u s  a l  G o b ie rn o .

E l  S r .  N a v a r r o  ( 0 .  C árlos )  p re g u n tó  si las  
p ro v in c ia s  V a sc o n g ad a s  h a b ía n  c o n tr ib u id u  con  
a lg ú n  d o n a tiv o  e x t r a o r d in a r io  p a r a  la  g u e r r a  d e  

C hile .
E l  S r .  A r r ie ta  M asca rú a  p r e g u n tó  si e r a  c i f r -  

to  q u e  la s  p ro v in c ia s  V asi:o n g ad as  c o n tr ib u ía n  
a l  E s ta d o  c o n  la s  c a r g a s  e n  q u e  e s tá  c o n v e n id o  
q u e  c o n tr ib u y a n .

E l  s e ñ o r  m in is t ro  d a  E s ta d o  c o n te s tó  a f irm a ­
t iv a m e n te .

P re s e n tó s e  la  p ro p o s ic io n  d e  lo s  m o d e ra d o s  
a c  r e a  d e l  r e c o n o c im ie n to  de l t i tu la d o  r a m o  
d e  I t a l i a ,  d ic ie n d o  q u e  p o r  e l  m odo  y fo r m a  e u  
q u e  s e  h a b ia  h e c h o ,  n o  p o d ia  a p r o b a r s e .

L a  a p o y a  e l  s e ñ o r  c o n d e  X i q u t n a  e n  u a  

l a r g o  d isc u rso .
D esdo  lu eg o  p o d e m o s  a s e s o r a r  q u e  n o  e s t a ­

m o s  c o n fo rm e s  c o n  e s t a  p ro p c s ic io u .  N o  p e r  ol 
m ono  n i  p o r  la  fuT ina  cou  q u e  e l  rec jsn o c im .en to  
S6 h4 h tíchu, SIDO p o rq u d  e l  re c o u o c im ie u to  e n  
s i  d e b e  re c h a z a r se .

Al p r in c ip io  d e  la  se s ió n  s e  to m ó  e n  c o n s id e -  
r a c io a  la  p ro p o sic io n  so u ro  ín c o m p a n b i i id a d e s  
d e l  S r .  N ijcadal, d e sp u e s  a e  h a b e r lo  p ro g u i i ta -  
d o  o s lo  a l  G o b ie rn o  y  d e sp u e s  d o  h a b e i  lo co u - 
tn s ta d o  e l  s e ñ o r  P o s a d a  H e r ra ra  a l ; a i a l i v a -  

m a u t e .  , ,
Pa .sará ,  p u e s ,  á  l a  c o m is io n  y p o d r a  s e r  

á m p l ia m e n te  d is c u tid a  c u a n d o  e s t a  p r e s e n ta  su  

d ic tá m e n .

Ayuntamiento de Madrid
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B L  C(5l BRA b m  b u b o p x .

Aüu euaado e> cóier» haya desaparecido casi ta ta l-  

m eote h  Hispana y de Francia, la pos.bilidjd de que 

en  la pr'cajvera  próxima se r^'pr'.'dazca tal tjz  eo al­

gún  p u t j  J¿1 cdQtiueote europeo, y ale&uce de  nuevo 

á la P c jiu su ia  espdüula, oúí hace seguir coa  lo terc i 

los esfuerzoj que Jas potencias civilizadaj emplean j a  

boy para  s i l i r  del abandoai} eo que se ha  de jido  un  

asuDlu U q iateresante pa ta  la hum anidad.

Se hallau j a  reunidos en ConUantiDopJa la mayor 

parte  de los delegados d é la s  potencias que h&D de to> 

m ar parte en  las confereaeias san.tarias que  se cele* 

l i i s r i a  con el objeto de  estudiar las causas que  pro­

duce el cúlerae .isu  cuna y los medios de evitarfu  úes- 

arrollo y propagacioo.

El íiim isuo de Negocias eatran iero j de  la Sul>líme 

Puerta, A alí-bajá, ha dirigido una vircuinr á  los Go­
biernos que  no tieBeo repre’iefiU .tes en  ia có ite  del 

Sultán, iaviiáactoies i  que envíen delegaJusá  la s c o n -  

fereuriaí, que deben m u ;  en  breve dar priacipio.

£ 1 3 i  del mes de Eoero próximo pasado se bailaban 

ya reunidos allí Ioü comisíoaados de Turquía, Persia, 

España, Francia, Au¡>lria, Italia, Rusia y Estadios 

Pon(ií¡i:ios. En el raismo buque  en q u e  sallaron de 

liirso ila  ios comíiúouadoi espafioles Sres. U onlau  y 

Segotiii salió tam bién U . GooddTe, comisionado in ­

glés.
Representarán  i  Francia el cua l e  deLallem and  y 

el duotor Faavel. A Husia el Sr. L in lz  7  loa docts^re^ 

P e lh :a n  y Bycolí. Ei Eecretario de la  embajada iogtesa 

v r .  StuaiC, represen tará  á  su  nación con el dt-Ctor 

Cood. Prusia iia enviado í  los doctores Gris^eager ;  

Hercli. I talia  al üoctor Salvador y al prim er dro¿man 

de la legación italiana Sr. Yeraoaí. A ustria  se rá  re -  

gularniente representada por lo i  delegados de  Prusia. 

Bélgica y Suecia por sus respectivos míQísEros en 

C ojstantinopla. El sliah de Persia  ha nombrado para 

asistir á e.>la reumoa á Meikom>klian y a l doctor S a -  

vas. Representarán áTur<juíi Salib-Eftendi, d irector 

general de  la  escuela de m ejic ioa , y el doctor B ar- 

tboletii, u ieiiibro del c jusejo  de sanidad del Lnperio.

L asd em ;^  P o .encías, coDlaado entre ellas á los 

£aU ios*U uidos, ban nombrado también sus repre ­

sentantes, paro no son conoci.los aún  sus nombres.

El Uubierao otomino, cumplieado un deber de e i-  

vilizacioa y im m aniiad  uombró la c e  algunos meses 

una cuuiision sanitaria para que eatu iia ie  1a cuestión 

sobre el tarrcuo y p i ra  que sus trabajos sirvieran de 

base á la conferencia. E>[> Cúmi:iioa, doipues d j  r e ­

cibir claraj y precists i js trncc iones se  ha encamina­

do áD jed Ja li  y la MjCi. E^ta oxpedit^ion sanitaria 

la componen un presidente, Alim'id-Etfendi, antiguo 

directur dei consejo supremo de sanidad y dos médi­

cos, ddclur j i  Akiíby y JoussouNbey y debes r e ­

m itir  cada quince dias al consejo de sanidad del I m ­

p e r io ,  bien colectiva y separadamente una Memoria 

circunstanciada sobre el objeto de  su  misión, escrita 

en  iiance^. EUa eomision hará  un  estadio sobre las 

epidemias que .^e han sucediao desde hace algunos 

años eo la Meca. lijínJose  m uy particularm ente ea 

la última, que ha sid.‘ la que  más estragos ha  causado 

y [.rucurandu descubrir a  el cólera nació allí e sp o n t i-  

oeam ente  ó h a  sido lap o rtad o  de  o tro  puerto . A d -  

m itiendo , adeuiis, por el c jn t r a r io q u a  ei cólera es 

endémico en  el pais de  ü id ja z ,  íelagcirá las causas 

que lo e n js n d r á j ,  c a u s ^  b^a les  ó iniierentes á la 

peregrinación.

In iiC irá  el príncipi} y la m archa da ia ú ltim a epi­

demia, sus eÍBCtoj, su  propagación en el país y fuera 

de él, ittfurmáu lose tamUen cuidadosamente de la 

n u u e ia c ó m o s e  tiaccel trasporte  da  p-!rd¿rioos de 

D jeddih i  Suez, visilaudo ios cam pamentos y los d i ­

ferentes puertos de em barque y di3$embarque. Se d e ­

tendrá  en MeJina, por ser ia estación m ás ireeuenta- 

da , poniénio^e de acuerdo c^n las autoridades del 

pais sobre las medidas qua deban  tomar^ie pa ta  des­

t ru ir  las Ciusás da insalubridad y de  enfermedades ó 

p a n  a tenuar al m ánjs  sus electos.
Si existiese el cólera o a tre  los peregrinos que llegan 

de las I j d u s ,  la eomision d ispsndri  todo 1j  que  la 

cienciíi uusefu  p a n  co rta r  ó a t 'uuar el m al, y tendrá 

u n  especial cui ;ado e u  qau no se eint>arqus m ás que 

e l oúmero qne iü¡OL,r de que se  comprometa la sa­

lud pueda admtCir totia embarcación.
Pero  uno de los m is  locomeodados deberes de  esta  

eomision, es que  los antiguos é  inmensos pozos que 

exislfln en  W adi-M iaa p ira  rauoáer la  sangre y des­

pojos de los animales sacrilicados, se habiliten y s ir ­

van para el ubjaLo que se coustruyeron, cvittndo de 

este modo queden expuestos á  ja  acción de u a  sol de 

fuego miles de  cadáveres de  aoimaies, causa princi­

pal d e  las epidemias coléricas.

Quiera el cielo que las Memorias de esta  eomision y 

la¿ tftreas de la confereni;ia de Constantinopli descu- 

hrau  el medio de  evitar U prupagacion de «sta te rr i ­

ble enfermedad, ó al menos los medios de combatirla 

victsriosdmente.»

s ia  consideraciones

l £ l  S r .  D .  C e s á r e o  C i o n z a l e z  L t l a n o a
preUicara los doimti^os ae la ptesetite Cjareima a las 
uncu  y media de ia lardeen u  Real iglesia de Nues­
tra  Señora Qe Loreu>; siendo el asunto de .'«us sermo- 
nes la exposicion dO)¿málica del primer versículo del 
P«ntatecuu.

E l f t o i a i iD S u  m e c e l e b r a r á  e n  C a r a -
bauciiei ujjo Uud fuucion r s lu io ^  costeada [jor ei ve- 
einiarlo oe aquel pueblo y ia tebora baronesa de Or> 
tetja, en acción de gracias por la dsMfiaricion del có­
lera. Asistirá una escocida orquesta, y está encargado 
del sermón el Sr. O. Gerónimo Llórente.

íü e  n o t a  s r a n  a c t i v i d a d ,  « e ^ a n  e a -
eriben oe Zaraj^oza, C3 lis  onras que se e»cán ejecu­
tando en I magnitico y renombrado templo del Pilar. 
La dirección de las mismas, contiiida al arquitecto don 
José Yarza, hata, según «e dice, que be terminen 
m uc’io ántes del plazo que so suponía liabria de in ­
vertirle en  ellas, en lo cual tendrás un irran placer 
los zaragozanos y los amantes de ia betia árquitectc- 
ra, pues ya era iiempo de que se impulsaran aigcn 
Unto lob trabaios da reparación de tan suntuoso mo­
numento, heimosa obra del arle.

E l n i á r t e s  S O  d e l  u o t a a l  r e e l b i r á  e n
su easiei señor couúo de K' ladeo, tiuy duque ds 11 jd t 
y  de Segura, el t r a je ‘ umpiaCo que vistió S . k .  la 
R;in<i el lia de la Et>iíania, } que le corresponde por 
un anliguo privilegio, vcriUcándose la entrega con el 
cereni^iu.al q je  es Cuatumbre todos los años.

Siiu v a n  á  e m p e z a r  l a »  o b r a s  I n d l S '
peb.s«i)ieA paid l i .s iaa  r á  :a Casa de ios Lujanes la 
academia de ciencias m >r9le  ̂y políticas.

C o n  s a t i i i t a c o l o n  h e u i o a  s a b l d u q u e
la au'.onuad ümuici)/ji del disiriio del Congreso, aien- 
dieudo tai vea a nuustras eiciuciones de otros días, 
ha dispuesto lo couveuiente para que un sitio público 
como es el ángulo i{ue forma la casa núm. 42 de la 
calle de las libertas no se convierta eu en  lugar de 
inmuDdicia. El medio da conseguirlo por cúmplelo es 
muy sencillo, y ademas está preveQido por ei señor

corregidor. Qu*? se cumpla, p u ? ' 
en todas las calles do K ^dnd.

l i l i  c o n d e  d e  M a l a t r e ,  l i l j o  d e l  c é l e ­
bre nutor de L a t  veladas de S a n  P eU 'sbnrgo,  ac<ba 
de  m orir en  Borgo, cerca de T urm , hallándose en  c a ­
sa de su  he rm au ala  duquesa de LeYal-Uoctmoreucy. 
E rad i^ n o  de su  padre. C^in^ general del ejército pía- 
montee, perman<iJó adtito  al Rey de  Cerdeña hasta 
que  este Uocarea se apartó  del camino del órdea y 
en tro  en el sendero revoluuoBarío. Tema dos lujos 
varones, y ^cuboiss hallaban delenJieudo la causa ca> 
t^Slira en el ejárcito pontíGcio. ¡Pidamos & Dios por et 
kim adel lioruLre que con la lealtad do su  espada ha 
sabido so&teaer la  santa causa que tan denodadamen­
te  delendió su  pad ie  coa la admirable brillantez de su 
pluma.

E n  b r e v e ,  a e g ^ a  a e  d i c e ,  a p a r e c e r á
una o ove iad  periodUtici e'i L óaJres, como !o es í>io 
duda qu3 baya una publicación en  longua chioa. El 
proyecto no ne reduce meramente á que baya un  pe- 
riódice ingles t n  a íüe l ÍJioina, sino que, escrito por 
hilos del celeste Im p erio ,  conservará su  orígina- 
lidíd.

No necesitaban más los cbino? que aficionarse á las 
delicias d é la  prensa periódica.

U n a  c a r t a  d e  P a r l a  d i c e  q n e  l o a
miriñaques recibirán en la Cuaresma el golpe de gra­
cia. Vemos por las calles algunas señoras, añade la 
citada carta, que han abandonado este incómodo 
apéndice, pero que dejan arrastra r  por el lodo las 
asquerosas colas de  sus trajes, manchando con sus 
inmundicias á cuautos tienen ¡a desventura de rozar­
se con f.lla^; a^i que m uchos hom bres limpios, para 
evitar tan  d'<sagradable contacto en sus ]untaloaes, 
se loa cubren  con el calzado, que frecuentemeate 
tienen que  hacerse limpiar en  la primera esquina ó 
tienda en que encuentran  u n  limpia botai.

También será  preciso adoptar en  Madrid una medi­
da  análotta p a ra  ibr&rse del mismo mal.

S e s n a  d e a p a c l i o  t e l e g r á f i c o  d e
Leos, iia quedada buy abierto al seivicío público el 
trayecto del fe rro -carril del Noroeste en  la parte  
comprendida en tre  aquel punto y A sto rga , que mide
52 kilómetros. L is  peüidciones todas d-'l tránsito y 
m uy en  cspecialia  de Astorga, han  recibido el tren  
con las mayores dem estnciones de  jübil».

E n  e l  « P o r v e n i r  d e  S e v i l l a »  a e  l e e s
«Sabemos q u e , hasta el tíia 'de ayer, iban recono­

cidos más de dosm iilonei eo billetes d e la ^ é i i e  de 
mil reales, sin que se haya encontrado ninguno falso. 
Los tenedores, eu su m ayor parte , los han vuelto á 
recoger despuea de haberles puesto un nuevo tim bre 
e n  aquel establecimiento, d

l^n  D a b l l n  l a a  a l d o  a a e a l n a d o  p o r
los coniuradiis f e n ia n s u a  tai Jorge C iarkeque l a ­
bia denunciado á  la policía al armero Loltos-Lane. 
El Gobierno icgle i ha ufi'ecido mil durus de  recom­
pensa á quien ayude á descubrir á  los asesinos.

h a  D l p i i t a e l o n  p r o v i n c i a l  d e  T o ­
ledo ba acordado ab rir  ui.a suscricion, á  la que con­
tribuirá  con 40 ,UOO r s .  conoajeto  du levantar cuatro  
e s t i tu a s  dedicadas á  Alfonso oJ Sábio, Mariaoa, G ar-  
cilaso y Padilla, bijos de  aquella provincia; constru ir  
UQ obelisco donde ae graben los nombres de otros va­
rones I lustres , hijos tam bién de ía  provincia; y un 
mausoleo donde p jedau  reunirse las dispersas ceni­
zas da otros muclios. A¡ efecto abrirá  concurso para 
ia  presentación del proyecto se iiiltndo un  premio de 
12,0ü0 rs .  ai au tor de i mejor.

S ie  l i a  h e c h o  u n a  f a l a l f l l e a o i o n  d e
billetes del Banco <is Seviiia, de la iéfie  Ue t,iiOU rea­
les, y e i  su  consscueucia la administración del Banco 
ba  puesto en  cojoeim iento del público para evitar 
que pueda ser Sorprendido, que se  dilerencian de los 
legítimos: primero, en  la ciase d s  papel, que  es b as-  
taute más grueso y de  calidad común. Segundo, en 
que las contraseñas se nallan so b -e^u 's ta s .  T ercero, 
en  que  la  S de F id e i  en  el timbre seco ustá coiocada 
dol revée; y por último eu  que ei escudo de San F e r ­
nando y los cuadros bajos eo donde está impreso el 
guarismo 1,0U0, aparecen más car;ad}s de  cinta que  
ios ¡egltimos.

S o n  t a n t o a  l o a  n i o d o a  d e  r o b a r  e n  
Madrid, que raya en  lo fdbulo.>o. Véase una nueva e s -  
trataguioa en  el simulante párrafo de uua carta  de 
Valencia:

aHaliáüdomo imposibilitado de  andar hace ya más 
da ocbo años, me fue preciso pasar á mi fwis natal, 
Valencia; tu fe  que  valerme; como es cousigui n'.e, de 
dus Immbres, á ios cuales encargué que me sacaran 
e! biile:e ba.4a V>.iebCia; mas iu bicicrun tan  bien, en 
s u  favor, que rólo lo tomaron lu s ta  A cúzar de Saa 
JuaQ, teniendo que abonar e i exceso que resultaba 
desde ailí a un c iu J o  país, reservándose ellos lo re«- 
ta u t  , que son 117 rs .a

i £ n  P r u a i a  u a  d o m a d o r  d e  f i c r u a ,
étauio y n va l de Baiiy, fué devorado en  el circo de 
Renz, eu preseucia del púolico. L a s ü e r a s q u e  tema 
eran  cuatro  leones y una ieon&: al obligar á  ei>ia ú lii-  
ma á  qL'e abriere la  ujca , fué mordido en  h  mano. A 
vista a e  la sangre quo corría de la herida, se desper­
taron  tan  repejim aiLente  los instintos leroces de  lag 
lleras, que lanzándose todos á la vez sobre el dum a- 
dor, le devoraron en un msCajte, sin que fuera  posi­
ble auxiliarte con la barra de níerro candente, que  es­
taba preparada carca de ia  jaula.

El púDlíco presenció aterrado U n te rrib le  espec­
táculo, que sa co m jren d e  mejor que no la descripción 
que  pueaa hacerse.

Despues de esie nuevo ejemplo de las desgracias 
que ocurren  con la exposicion de iteras, (>empo es de 
que e n  todo país civilizado se prohíban tan  peligrosos 
espectáculos.

ra  dA la O hq San L u is , ó la de  la  O/acion eo el Ora­

torio dei &'p!ritQ Santo.

S? r«za de  la presente Dominica, prim era clase, 

con rito  sem i-doble y  color morado, haciéndose con­

memoración de San Simón.

SANTOS DBLLUNBS,

S o n  (rofrino, m á r t i r ,  S a n  Áloara d« C irdobo  y 

S a n  Conrado.

CULTOS.

Se gana eIJub ileo  de Cuarenta Horas en la íi^lesía 

de  Morjas I r in iía r ía^ ,  donde por la mañ«na habrá 

Misa cantada, y por It tarde el acto  de la reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud h a ­

b rá  Misa mayer con Manifiesto, y por b  noche de .«ie • 

te  á nueve ejercicios con Manifiesto y serm ón, y p re ­

d icará  D. Ambrosio de los Infantes.

En las monjas Carboneras CP‘aza del Conde de  Mi­

randa). habrá por la tarde sermón qne  predicará don 

Basilio S inchez Grande, term inando con el ¿íisertT».

Por la noche habrá ejercicios con sermón en I t a lu -  

nos, San Ju an  de Dios y bóveda de San Ginés.

Se reza de  San Tito, con rito dobla y color blanco, 

haciéndose conmemoracion de la b'eria.

P A R T E  OFICIAL D E LA  G ACETA.

PaBSIDBN CIA  D I L  C O K S B jO  D E H M lST fiO S.

S. M. Id Keiua nuestra  seuora (Q. D. G.) ;  su 

augusta Real fam ilia,  coutinúan ea  esta córte 
sin  uovedad eu su im portaute salud.

PARTE UELIOIOSA.

S a .s to s  d k  h o y .  S a n  Julián  de Capadooia, S a n  
C laudio y  S a n ta  C onslanfa .

Si.N'rcsDB UAÑANA. DomiQ¿^ol de Cuaresm a.— 
Siin  S la d io , A rsobispo  d t  Tofedo, y  S a n  Sim«on 

O éitpo  y  m á r lir .  '

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eu i t  iglesia 

deM >ujasTrinitarias, d o n ie  p^r la inaúaoa h ib rá  Mi­

sa mayor con serm ón, y por la t a r l e  ejercicios y r e ­
serva.

En tas parroquias, San b id ro , Descalzas Reales, 

Sao Antonio de  los P ortugueses, Cáriuen Calzado y 

en  la Capilla Keal habrá Misa m ayor con serm ón, que 

versará sobre el Evaogeliodel dia.

Por la  noche habrá ejercicios con sermón y M ú t -  

re r t  e a  las Recogidas, San Giaés, San llde í^nso , San 

Milian, San José, monjas de  Santa Isabel y en  el ora­

torio del Ol.var.

También iiabrá ejercicios y serm ón eo  las Sarvitas, 

Arrepentidas, San Pedro y oratorio del Cabaltero da 
Gracia.

Eo las Escuelas pías de San Fernaudo dará principio 

po r Is tarde i  las cua tro  uod rem ana de misione^», y 

predicarán alternativamente D. Juan Barbero y el 
Padre Ju'sú Joaquín M ojtalban.

La hermandad de Nuestra Señora de ia Esperanza, 

vulgo del Pecado M orta l, cjmieaz;i en la Iglesia de 

Saü Isidro una  semana de misión al anochecer.

En la ig^sia  de San Joan de Dios es el segundo 

dia de la covena de N. S. P . Jesús del Perdón, y 

predicará al anochecer D. Patricio Páramo.

Por la  noche habrá  svrmon en  San Andrés, Italia­

nos, Saa Sgnacio y Bóveda ds Ssn Ginés.

VuiTA  DB LA C ó a r s  CE Ua b ia .— Nuestra Seño-

VARIEDADES.

D O d J M E W T O  m S T Ó R I C O .

Es sobrem anera interesante y curioso, sobre 

todo en las actuales circunstancias, el docu­

m ento que insertamos a l pié de estus líneas. Su 
lectura prueba de un modo evidente los dere ­

chos que la Corona de España tiene sobre el 
reino de las Doi-Sicilias, visto que las disposi­
ciones del Rey D. Gárlos III llam an no sólo á 

los iiidÍTÍ-itios de la familia Real d e  España 
la sucesión al Trono de las Dos-Sicilias, sino que 

previene tam bién el caso en que por un tiempo 
dado no  hubiese ningijn Infante ó Infanta para 

ceñir la Corona de Nápoles, y cntónces dice la 
Pragm ática sucederá e l prim er hijo, nieto ó 

fiznieto que naciera. Asf, pues, es tam bién evi­
dente que en dicho caso la Monarquía de las 
Dos-Siciiias, si no reunida, tendrá por lo ménos 
quo depender de España, debiendo esta  proveer 

al Gobierno de aquel reino por medio de un vi­
r e ; ,  lugarten^nciaó  administración q u esea  du ­
ran te  todo el tiempo que trascurra hasta  el n a ­

cimiento del nuevo Rey de las Dos-Sicilias.

Dice asi:

«No> Cárlos I t l  j jo r  la  gracia de  Oio» Rey de C a t-  
t i l l i ,  A ragón, D o t-S iC 'lia t, Jiiru$alen, N a va rra ,  
G ranada , Tnledo, fa ten e ia , G alicia, León, M a ­
llorca.. S tu t/U . Cerdeña, Córdoba, M u rc ia , Jaén, 
Jklgeciras, ¿ ib ra lta r ,  Is la t C a -ia r ia s , India»  
o rten  a le t y  oceuientalee, h U t  y  e o n lin in te  dei 
m ar Océano: are^iduiiue  de Á u il r ia ,  d u q u e  d4  
Borgoña, B rabante, M ilá n , l 'a rm u , í'U ueacia, 
Castro y  Ronciglionei g ra n  P rín c ip e  heredero de  
Toteana , conde de A ugsburgo , F l t n i e t ,  T iró lo  jt 
Barcelona, señor de V ttcaya  y  M o lin a ,  ere., e te .

E ntre  los graves cuidados que m e ha producido la 

M onsrquii de  las Españas y da laa ladí&s, despues de 

) a m uerte  de mí m uy querido hermano el Rey ca tó h -  

co D. F ernando  Y ! ,  ha  iiabido el que  resulta de la 

notoria imbecilidad de mi Real primogénito. El espí­
r i tu  de los t raL dos  de este  sigio muestra que  Europa 

desea, euando se pueda e jecutar aín oponerse á la 

justicia, la separación de la  potencia española de  la 

itaUana.
Viéndome, por consiguiente, e n  la  necesidad de 

proveer de un legítimo sucesor mis Estados italianos 

al momento de pasar i  España, y de elegir en tre  los 

m uehos hijos que  Dios me ha dado, me encuento en  

la urgencia d edec ir  cuál á e  ellos sea pr>sentemento 

aquel secundojénito  capaz da gobernar los pueblos 

en  qu ien  van á  caer m is dicbos Estados italianos, sin 

la unión de las Españas y de  las India;. Esta eooside- 

raeíon que quiero ten e r  para  !a tranquilidad de Euro ­

p a ,  para  que no  baya quien sospeche al verme indeci­

so á con tiüuar en mi persona la poteoci** española 

la italiana, reclam a que  desde ahora tome mis reso ­
luciones respecto á  Italia.

Un cuerpo respetable compuesto de m is consejeros 
de Estado, de u n  consejero de Castilla que se  e o cu e a-  

t r a a q u i ,  de la cámara de Santa Clara , del lug&r- 
t e d e n te  de  U Sumaria de Nápoles y de toda .'a ju n ta  

de Siuilia, con la  asistencia de seis diputados , me ha 

relerído qne, á pesar de los ezím enes y experiencias 

h e c h a s , no han podido encontrar eo el desgraciado 

Principe uso d e  razón, ni señal de discurso ó d e  en ­

tendimiento y criterio humano , y que  habiend» sido 

a¿í desda lo infancia, no  sólo no es capaz de religión ó 

deraciocinar eo la actualidad, pero que tampoco nay la 
más ligera esperanza para el p o rv e c i r ,  concluyendo 

este  cuerpo su  parecer u n ifo rm e , que no es posible 

pensar y  disponer de  é l ,  como se requiere por la n a ­

turaleza  , el d fb e r  y ei afecto paternal. Viendo yo, 

pues, en  este  momento fatal recaer por divina volun­

tad, la capacidad y el derecho de  seeundogenitacion 
«n mi tercer nacido D. F e r m n io ,  i  causa de í u  me­

nor edad h e  tenido que pensar ea  ei acto de  Ja tra s ­
lación en  é l de  mis Estados italianos como Soberano y 

Padre á su  tutela y curaduría , que no  juzgo deber 
e jercer hácía u n  bijo que viene á ser  Soberano inde­
pendiente en  Italia como yo lo soy en  España.

Constituido, pues, el Infante ¡i. F ernando  en  t e r ­

cer  litjT en situación de recibir de m í la ceriion d e  los 
Estados italianos, paso en  prim er lugar, aunque ne 

hubiera necesidai, t r í ' . í a lo i e  de un S jberano , 6 

em<tucíparlo con esLe mi p resen tí acto , que quiero 
seaconsid 'iraio  coi)K>el ni4s solemne y con todo el 

rigor de  ests acto le.¡iti . u ,  m is  bien da ley, y q d e -  

ro, que él sea d es le  esto m anento  libre, no sólo de 

mi p iternal potestad, pero también de mi suprem a 

aulori lad. Bn .«eguQJo ( u j i r ,  establezco y mando ei 
consejo de regencia pura el tiempo que d u re  la m enor 

edad pupilar da mi ts r s e r  bl¡9, el eaal tiene que  sor 

Soberano y dueño de todos u ig  Eiítados italianos, para

que administre h  sobera;ili y e! dominio lia los m is­

mos, sóio duran te  dicha sti m^nor eddJ pupilar en el 
modo que  he prescrito on una  GjnsUtucíon de  este  

mismo d:a, Grmida de mi m ino, sellada con mi s«Uo, 

y d e  la cual se iia tomado razón p j r  mí r^nsejero y 

secretario de! departam ento de Estado, y de  la casa 

Real, C )ast¡tuc íoa  que quiero saa y se entienda como 

parte  integral da este  mi acto, y se considere en  todo 

por todo aquí trasportada, para qua  tenga la misma 

fuerza da  ley. Eo tercer lugar, decido y  constituyo 

por ley estable y perpétua de mis Estados y bienes 

italianos, que la mayor odad de los á quienes como 

S.'ber'.nos y dueños tocará la libre administración da 

los mismos, sea Sjada á los diez y seis anos cumplido^:.

En cuarto  lugar, qu:ero igualmente, para que sírva 

de ley constante y perpétna de la sucesión del Infante 

D. F ernando, tamb.en á mayor aclaración de los r e -  
glameMos interiorea, que su  sucesión susodicha quede 

arreglada por órdsn de primogenítura con el derecho 

de representación en la  descendencia masculina de  va* 

ron  á  varón. A aquel de la línea recta  que venga á 

laltar sin hijos varones tend rá  qua suceder el primo­

génito varoD hijo de  varón de  la línea más cercana y 

próxima al últim o individuo re inante  de quien sea tío 

paterno ó  hermano, ó ea  mayor distancia por tal que 

sea el primer nacido en  su  linea varonil en  ía  forma 

y i  d icha , es decir ea  la  ram a que próximam ente se 

ha  destacado d é la  linea recta principal del In laste  

D. F e r n a n d o ,6 dei ultimo Soberano re inan te . 

Lo mismo mando en el caso que la l tu e n  todos los va­
rones hi|os d« varón, de la  descendencia masculina de 

diclto luíante D. F ernando  y de varón á varón res ­

pecto a i Infante D. Gabriel mí hijo, á quien tendrá  

entóDces que pasar la sucesión iu liaua  en sus d es-  

cenUientes masculinos como más arriba. A falta de 

dicho Inñmte D. Gabriel, y de sus descendientes va ­

rones hijos de  varón, la sucesión co3 el mismo órdon 

pasará a! la ia n íe  D. Javier, y despues de  él y de  su  

descendencia masculina al Infante D. M t o n  Pascual 

y su  descendencia, y desp'ies á los otros Inlantes mis 

hijos que Dios m a dará  según el órden natural, y á  su 

úescendencía masculina.
Extinguida en  mi descendencia todos los varones 

de varón tendrá  que suceder aquella hembra ds la 

cangre y del agnación qua esté viviente á  la ¿poca de 

la interrupción, que sea la misma mi bija ó la de  otro 

principe varen hijo de  varón de mí desceE^daneia y la 

más próxima al último Rey y al último varón del a g ­

nación, que  venga á faltar, ó de  o tro  principe que 
haya m uerto  ántes, repitiendo siempre, que  en  la  l i ­

nea recte se observa el derecho de  representación, que 

sírva para medir la proximidad y la calidad da primo­

génita y pertenezca ella al agnación, y respecto á esta 

y á  sus descendientes varones hijos de  varos que ten ­

d rán  que suceder, y sa observe el m4todj m ás arriba  

expresado. Cuando faltara la línea femenina, recaerá 

la  sucesión en  mí herm ano el Infante D. Felipe, y sus 

descendientes varones hijos de varón, y á falta da  ellos 

á m io t io  hermano el Infante i) .  L u ií  y susdesceniliea- 

tes  varones hijos de varón, y despues de  estos é  la 

(ledibru m ás próxima del agnación, en  el ó rd es  p re s ­

e n to  niBs arriba.
Con tal qua el órden d e  sucesión establecido por mí 

no pueda nunca origiuar ía  unión de la Monarquía de 

España con la soberanía y d jiiiíjíos  italianos, es decir, 

qua los varones ó las hembras de  mí descendencia 

m is  arriba llamados se adm itan lí la soberanía italia- 
a a ,  toda vez qua no sean Reyes de España ó Príncipe 

de  Asturias deciando  ya 6  para  declararse, cuando 
hayaotro varón q i e  en  v ir tu d  de esta  mí acto pueda 

suceder en  los bienes italianos. N j  ha liendo , tendrá 

el que sea Bey üe E¿piña, tan p ro j to  como Dios lo 

provea de un  secundogéuito varón hijo, nieto ó viz- 

nieto, traspasar ea  su  CdbcZi toJos los Estados y Líó- 

ues Ita lianos.
Recomiendo humildemente á ü io s  e l antedicho I n ­

fante O. F ernando , qua dejo, re in a ren  Nápoles, dán­

dole mi paternal bendición, y encargándola la  defen­
s a  de la Religión católica, la justicia, la  m ansedum ­

bre , la vigilancia, el ai»or de los pueblos, qua por 

haberm e servidJ y obedecido üelm ente , han bien me­

recido de mi R-.*al Casa. Cedo por cun»i¿uieate, t r a s -  
tiero y d an o a l  mismo Inlante D, F ernando  mi hijo 

te rcer nacido por naturaleza, los re inos de las Si- 

üiiiaa, y todos mis demas B sudos , bienes y razones, y 

derechos y títu los y accioneí, y de  ellos hago é  él 

mismo, desde este momento, la m ás áo p iia  cesiun y 

•B trega, de  manera que o í á mí n i á los Kejes de Es­

paña, m is sucesores, no quede de  aquellos pa r te , so ­

beranía 6 superioridad n inguna. A consecuencia de 

esto, 61 desde el momento eo que saldrá de  esta  córte, 

podrá con su  Consejo de Estado y regencia, podrá t d  • 

m inistrar independientemente de  qu ien  saa lodo lo 

que !e habrá sido trasleri lo, cedido y donado por raí.

E sp e ro , que este mi acto de emancipación ,  cuna- 

t i t i ' id a d e  m a /o r  edaJ . .nom bram iento de tu te la ,  y 

curaduría  del Rey pupilo y u.enor en  ía  posesion de 

dichos Estados y bienes italianos , de  cesión y dona- 

c i tn  redundará  en provecho de los pueblos , de mi 

Real familia, y contribuirá, ea  tin , a l reposo no me­

nos de  Italia  que de Eurupa. Será  el presente in stru ­
m ento hrmado por m í y por mi lujo D. F ernando , 

autorizado ccn  un  sello , tomindoso de él razón por 

itis infrascritos consejeros y secretario  de t ’stado, 

tam bién en la calidad de regentes, tu to res del mismo 

Infante 0 .  F em a n d o .

Fecho en Nápoles en 6 de Octubre de 1759.— (F ir ­

mado), C ii les.— (Firmado), Fernando.— (Firmados), 

Domingo C attaneo, Miguel Reggio , José Cappaceda, 

P ed ro  Bologna . Ooiiiingo de Sangzo , Bernardo T a -  

nucci.»

MERCADO DK MADRID. 

iKTaADO ro a  Las ? d u t a s  sh  u  d u  ds i n f . .  

5799 arrebas de trigo.

297^^ arrob is de  harina de ídem, 

a rrobas de carbón.

Paletos n i  ikiTlCDLOs rn a  matoi i  hinox e n  el  
DU DI ATIJl.

Healct vellón  
arroba.

Cuarto
ibra

Carne «le vaca. . . i » á 52 26 i 31
H .  d ecam ero . .  . > á 28 26 i 34
t í .  de C(>rdero. . . . » é M ■ á 1
Id. de ternera ................ t 50 á 60
Despoi'ís á e  t j r d o . . . 
Toemó añeio. . . .

» t » A i s
i 20 í 28

Id . fresco................... a K i B i B
Id. en cana! de i .-«r. . á ¥ > á B
Lomo....................... ...  . • i •» 46 á SO
JUQon. • • . • • • • 124 í 134 á 60

Aceite.............................. 66 á 69 18 i  iO
40 í 44 12 á 14

P an  de dos libra?. . . ■ i > i i  á  13
44 t 84 19 i  ?0
St! i 34 i l  á  13

Arroz............................... 30 i ¿S 1( á <2
i!) á 23 8 l  16

7 i $ » í  »
á 08 21 >2 9

P a t i t u ............................ & i 6 2  i  0

BE fiaMM ■R  a ^CADO DI i m <

T rigo......................... ds n i 42 R;i. VI,
C e b a d a .................. de 22 i 24 Id.
AI;;’.rToba . . . - de » á 22 M.

FO.NDÜS PUBLICOS.

CaMBiO AL CORTA X>.

io

Títulos del 3 p . S  tonso-
hdado...............................

Inscripciones en el &ran 
L 'bro al 3 p . S i d ,  .  . 

Títulos Ja l 3 p . g  dili'ri.lo 
Insbrípciones en el Gras

Libro................................
Material del le s o ro  p re ­

ferente con interei: . ■ 
Idem no preferente, aon

ín teres.............................
Idem s ia  interés................
Partidp&J ¡egos convertí-

bies á 3 p . S ................
Idom del 4 y 6 ^ i 4 K > .  . 
Deuda amortízabie de pri­

mera clase......................
Idem amortízable da se­

gunda ídem. . . 
Deuda del personal. 
Billetes hipotecarios Je! 

Banco Espah», de á 
2000 rs-. con 6 por iOO 
de ín teres anual.

ACCIOHBS n  CAaUIK&AS
SEKsaALi.s, 3 r , S  A irc i t

Emisión de i . ’ de Abril 
de i8S0 , de á  4000 rs.

Idem de i  200  j  ' s .  . , .
Idem de i.*  de Jimio d í  

i8 S l ,  de i  2000 rs.
Idem de 31 do Agosto do 

ÍS5J, de á  ÍOOO rs .
táem de 3 de Marzo de 

iS f  9 , procedente ¿a  ¡ i  
de 13 de Agosto de 
18BS, de á  SOOO rs.

i , ’ de Julio d e l3 S 6  
d e i  tOdO rs.

Acciones de 0br¿3 públi- 
n s  de ) .*  de Iclio de

Del Canal de L¡al>sl U, áe 
de lOOO ra . 8 0(0 aaaa3 

Obligaciones del Estado 
para subveneiouss ¿e 
to rro -eam ies . . . . 

Ac«ione£ d c l  Basco j  
Ks(iñr.........

8«'00.

3>-«0

D
■>

S8-75

t

»

par

7 0 -« J

t 8 - i 5
l« -30

»3-00
8S-00

84'SO

80-00

a

B

SO-00

•  »

H 8 -9 0  p

ANUNCIOS.

propi'
Dir

BANCO D E  P R E V ISIO N  Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

m arques de Caballos, propietariü.
Vica-presidente; D. Antonio Aparisi y Guijerro, 

d iputado á  Córtes y propietario.
Secretorio: D, José de Córdova. propieUri». 
Director general: D. Federico de 3aiido y Oaídes, 

líoUrio.
'irector adjunto: D. losé Mur yVílanova, a r g a d o  

y prcpietario.
Capital ingresado: rs .  vn. B 0 . O S S , 8 3 3 , 3 S .
Esta compañía es ia única en su clase que excluye 

term inan tem ente  de sus estautos toda operacion ba- 
cada ea  ei crédito  peraona^t; coloca sn capital sobre 
gurantiei m a teria l p o f i t í fa ;  intervienen e n  las opera- 
siones los eonseieros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde i  O rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntimos por <00 al m es, que equi­
vale al i>,38 dal año.

Dirección general: c a . le d e S a n  Agus'<i), 3.
CN.“ 3 3 2 . - 2  p s j

DISCURSOS
CE

DON JOS£: MARIA CLÍBOS, 
sobre

e a w t i a n e a  d e  o a r á | « t e r  p o l i t l o * ,
liroDunciados en ul Cuugreso en Ja l^ is la tu ra  de 1864
li JS65.

Coa un prólogo dal nfismo autor.— Ferm an u i  fo­
lleto de 134 p e in a s .

El producto se destinará á ía colecta liecba para Sa 
Santidad.

Están de venta «b  la sdmiaístracíon 4a E l  P > n-  
SA.UISNTO E s p ^ c iL ,  á S r s . ,  la mismo en Maorid 
que para provincias, á donde le  rem itirán  francos de 
orte.

CALENDARIO RELIGIOSO
PARA EL igO DK 1866,

compt^esto y publicada por la redacción de las 
L i c c t i i r a *  p o p a l a r M .

[Con Ucencia de la  autoridad e-Je tiM ie4 .)
Se vende á real en U a ir id .e a  las iú reria s  d e A n a -  

do, Pontejos, 8; Olameolí, Paz, <, y Lizcano, C ru t,  
31, y  en la im prenta de Tejado, Silva, 47 y 49.— Por 
docenas á 10 is .

E n provincias á real y medio cada «jemplar, Iranro 
de porte, y 14 rs .  ia  docena. (G .)

D O ^ A  B L A N C A  D E  N A V A R R A ,
CKÓNlCA DIL SIOLO ZT, 

por D. Francisco Navarro ViUoslada.
Quinta edición.

Se ballu de venta ea  la administración de El  P n t -  
SAUiiNTo xiraÑ O L, á 20 reales en Madrid y  p ro ­
vincias.

No se servirá nizigna pedido sin que se rem ita p r ^  
viamente su importe en le tras á &tvor de! administra­
dor de esle periódico 6 en sellos de tranqueo.

CONFERENaAS
r a o N o n c i A D A S  i m  l a  c a t b d i u l  d i  f a i i s  

por el P .  F é lix ,  d t  la  Compañía de Jetúa , s  train-' 
r « r  E i  PBnaAisüiiT'i E sv a so í .

E n ia  adminirr.tcii n de este periódico s ¿alian <U 
*suta las C o u r e r e s o t M  ic los a¿os f  8 0 0 , 
«8«Sl S « 4 y t S « f t .

Ci¿estan 4 Í  r « s l e »  «u Maorid y r e a l M  «x 
provincias las correspondientes á cada uno de los i8os 
anceriores.

E d i to r  re sp o iu a b le : D . H a i t o i l  d x  T o n as ,  

i i & p m t a  d t  T e jk d o ,  S i lv » ,  47 , H j« .
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